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C O M E N TA R I O  A  J O E L

El orden de los doce profetas no es el mismo 
entre los setenta intérpretes que el que se conser
va en la verdad hebrea. Pues ellos colocan en 
segundo lugar a Amós, en tercero a Miqueas, en 
cuarto a Joel, en quinto a Abdías, en sexto a Jonás, 
en séptimo a Nahúm, en octavo a Habacuc, en 
noveno a Sofonías, en décimo a Ageo, en undéci
mo a Zacarías, en duodécimo a Malaquías; los 
hebreos, en cambio, después de Oseas, que es 
el primero para ambos, leen en segundo lugar a 
Joel, en tercero a Amós, en cuarto a Abdías, en 
quinto a Jonás, en sexto a Miqueas, en séptimo 
a Nahúm, en octavo a Habacuc, en noveno a 
Sofonías, en décimo a Ageo, en undécimo a Zaca
rías, y en duodécimo, que es también el último, 
a Malaquías. Y puesto que ya hemos enumerado 
a todos los profetas de este único volumen, nos 
parece útil anotar brevemente las etimologías de 
cada uno, tanto en griego como en latín. Oseas 
se interpreta como σώζων (sōzōn), que nosotros 
podemos llamar "salvador". Joel, ἀρχόμενος (ar
chomenos), esto es, "el que comienza". Amós, 
βαστάζων (bastazōn), que en latín se dice "el que 
porta" o "el que lleva". Abdías, δοῦλος Κυρίου 
(doulos Kyriou), esto es, "siervo del Señor". 
Jonás, περιστερὰ (peristera), esto es, "paloma". 
Miqueas, τίς ὡς (tis hōs), un nombre compuesto 
de dos partes de la oración, que en nuestra lengua 
suena como "¿quién como?" o "¿quién cual?". 
Nahúm, παράκλησις (paraklēsis), esto es, "con
solación". Habacuc, περιλαμβάνων (perilamba
nōn), esto es, "el que abraza" o "el que lucha". 
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C O M E N TA R I O  A  J O E L

Sofonías, κεκρυμμένος Κυρίου (kekrymmenos 
Kyriou), esto es, "el secreto del Señor". Ageo, 
ἑορτάζων (heortazōn), que nosotros podemos 
llamar "festivo" o "solemne". Zacarías, μνήμη 
Κυρίου (mnēmē Kyriou), esto es, "memoria del 
Señor". Malaquías, ἄγγελός μου (angelos mou), 
esto es, "mi mensajero". En qué sentido deben 
entenderse todas estas cosas se tratará en sus res
pectivos volúmenes. Además, los cuatro profetas 
restantes, para que completemos los dieciséis —
Isaías, Ezequiel, Jeremías, Daniel— tienen este 
significado: Isaías se llama σωτηρία Κυρίου (sō
tēria Kyriou), es decir, "salvación del Señor"; 
Ezequiel, κράτος Κυρίου (kratos Kyriou), que 
podemos llamar "fuerza" o "poder del Señor"; 
Jeremías, ὑψηλὸς Κυρίου (hypsēlos Kyriou), es 
decir, "el excelso del Señor"; Daniel, ἔκρινέ με 
Κύριος (ekrine me Kyrios), es decir, "el Señor me 
ha juzgado". Siendo así las cosas, te ruego, mi 
Pamaquio, tú que luchas contra el diablo con todo 
arte de combate, que levantes tus manos al Señor 
con Moisés por nosotros que luchamos contra 
Amalec, y que superes con tus oraciones a los ad
versarios de Israel. Recientemente hemos salido 
de Egipto y, con el Faraón sumergido en Oseas, 
hemos cruzado el Mar Rojo (Éx. 14, 15); ahora, tras 
la vasta desolación del desierto, debemos sudar 
con mucho esfuerzo para poder llegar a las seten
ta palmeras y a las fuentes apostólicas. Aunque 
el escorpión se levante e intente herir con su 
aguijón curvado, tú, como compañero de viaje y 
encantador de mordeduras venenosas, ofrécenos 
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un amuleto espiritual (ψυλλέα / psyllea); y lo que 
prometimos a la santa y venerable Paula, tu sue
gra, recíbelo como piadoso heredero; y cualquier 
cosa que, por ingenio o doctrina, podamos hacer 
por debajo de tu expectativa, sostenla con favor 
de amigo; y no consideres en nosotros las fuerzas, 
sino la voluntad.

La palabra del Señor que vino a Joel, hijo de Fa
tuel. Los Setenta intérpretes tradujeron FATUEL 
como Batuel; lo cual entre los hebreos no resuena 
en absoluto. Fatuel, sin embargo, se traduce a 
nuestra lengua como 'amplitud de Dios', o 'Dios 
que abre', como leemos en Marcos que el Salvador 
dijo al sordo y mudo: EFFETÁ, que es, 'ábrete' 
(Marcos 7). Pues como podía decir con el Apóstol: 
'Nuestra boca se ha abierto a vosotros, oh corin
tios, nuestro corazón se ha ensanchado' (2 Cor. 
6:11), y oía del Señor: 'Abre tu boca, y yo la llenaré' 
(Sal. 80:11), y puesto que la misma apertura de 
la boca no está en el poder del hombre, sino en 
el de Dios, como dice Pablo: 'Se me ha abierto 
una puerta grande y eficaz, pero los adversarios 
son muchos' (1 Cor. 16:9); por esta razón Dios es 
llamado 'el que abre'. Y como el santo siempre 
progresa, conociendo en parte y profetizando en 
parte, hasta que venga lo que es perfecto, siendo 
engendrado de la 'amplitud' y la 'apertura', es 
llamado Joel, que en nuestra lengua suena como 
'el que comienza' o 'él es Dios', como dice el 
Apóstol: 'Hermanos, yo mismo no considero ha
berlo ya alcanzado' (Fil. 3:13); creciendo por esta 
humildad, merece oír con Moisés: 'El que es, me 
ha enviado' (Éxodo 3). Pues, a diferencia de los 
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que no son, de quienes también leemos en Ester: 
'No entregues tu cetro a los que no son nada' 
(Ester 14:11), se muestra que Dios y sus santos 
'son'. Baste con haber mencionado brevemente 
estas cosas sobre el nombre de Joel y de su padre, 
para que se narre correctamente que la palabra 
de Dios, que estaba en el principio junto a Dios, 
fue 'hecha', como refiere Juan el Bautista: 'El que 
ha de venir después de mí, fue hecho antes de mí, 
porque era antes que yo' (Juan 1:30). Además, que 
la palabra fue 'hecha' se refiere al mérito de aquel 
a quien se dirige, no a la condición de aquel que 
se dice que es hecho, como leemos en otro lugar: 
'El Señor se ha convertido en mi salvación' (Sal. 
117:21). Ahora bien, así como en el profeta Oseas, a 
quien explicamos antes de este libro al principio 
de los doce profetas, la profecía bajo el nombre de 
Efraín se dirige a las diez tribus, que a menudo se 
mencionan como Samaria o Israel, así en Joel, que 
según los hebreos es el segundo, debe creerse que 
todo lo que se dice pertenece a la tribu de Judá 
y a Jerusalén, y que en este libro no se hace men
ción alguna de Israel, es decir, de las diez tribus. 
También los tiempos en que profetizó debemos 
aceptar que son los mismos que leemos en Oseas: 
'En los días de Ozías, Jotán, Acaz y Ezequías, reyes 
de Judá, y en los días de Jeroboam, hijo de Joás, 
rey de Israel.'

(Vers. 2, 3) Oíd esto, ancianos, y escuchad 
con atención, todos los moradores de la tierra, si 
aconteció esto [Vulg. aquello] en vuestros días, o 
en los días de vuestros padres: sobre esto narrad 
a vuestros hijos, y vuestros hijos a sus hijos, y sus 
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hijos a la otra generación. LXX: Oíd estas cosas, 
ancianos, y escuchad con atención, todos los mo
radores de la tierra, si acontecieron tales cosas en 
vuestros días, o en los días de vuestros padres: 
acerca de esto, narrad a vuestros hijos, y vuestros 
hijos a sus hijos, y sus hijos a la otra generación.

A los ancianos se les ordena oír, a los morado
res de la tierra percibir con los oídos. A los ancia
nos no se les dice: «Oíd, todos»; a los moradores 
de la tierra se añade: «Percibid con los oídos, 
todos». Pues el oído (auditus) en las Sagradas 
Escrituras no es el que resuena en la oreja, sino el 
que se percibe con el corazón, según aquello que 
el Señor dice en el Evangelio: Quien tiene oídos 
para oír, que oiga (Mt. 13, 9). Y lo que nosotros 
hemos traducido por «percibid con los oídos», 
tanto entre los griegos como entre los hebreos es 
una sola palabra; entre los griegos, ἐνωτίσασθε; 
entre los hebreos, EEZINU, que propiamente no 
se percibe con el corazón, sino con la oreja. Y para 
que sepamos que es más sagrado el oír que lo 
que resuena en los oídos, aprendamos de Isaías, 
cuando dice: Oye, cielo, y percibe con los oídos, 
tierra (Is. 1, 2). Los que son ancianos y celestiales, 
oyen espiritualmente; los que habitan en la tierra, 
y son llamados terrenos, perciben con los oídos. Y 
esto ha de notarse en todas las Escrituras, donde 
se ponen juntas estas dos palabras.

Lo cual también leemos en el pecador Lamec, 
que habló a sus mujeres Ada y Sella: Oíd mis pa
labras, mujeres de Lamec, percibid con los oídos 
mis palabras, porque he matado a un hombre por 
mi herida, y a un joven por mi cardenal (Gén. 4, 
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23): sabía que eran oscuras las cosas que decía, y 
por eso incitaba a sus mujeres no solo al simple 
sonido de las palabras, sino también a la inteli
gencia recóndita de sus dichos.

Si alguno, pues, es anciano, y un anciano 
elegido en el Señor a edad madura [Alt: y está 
alegre], como leemos a continuación según los 
Intérpretes de los Setenta, y ha dejado la infancia 
de los párvulos, que oiga lo que se dice. Mas el que 
todavía habita en la tierra, y no puede decir: Soy 
advenedizo y peregrino como todos mis padres 
(Sal. 38, 14), que perciba con los oídos. Si aconte
ció, dice, aquello en vuestros días, o en los días de 
vuestros padres.

Con arte retórica, por la magnitud de los 
hechos, hace atento al oyente: «Ninguna edad», 
dice, «recuerda estas cosas que voy a decir, ni 
en vuestro tiempo, ni en el de vuestros padres y 
antepasados acontecieron». Entiende, pues, por 
«padres» a los abuelos y bisabuelos, y por «hijos 
de los hijos» a toda la descendencia posterior, 
según aquel verso de Virgilio (Eneida, libro III): Y 
los hijos de los hijos, y los que nacerán de ellos:

Y así, tanto los ancianos como los moradores 
de la tierra, narrad a vuestros hijos y a la poste
ridad; el que es anciano, que enseñe a sus hijos 
los misterios (sacramenta); el que es morador de 
la tierra, que narre la simple historia. De donde 
hasta hoy nosotros, que creemos en Cristo, a 
quienes con Moisés se nos ha quitado el velo de 
los ojos, y de quienes se dice: La cana del hombre 
es su sabiduría (Sab. 4, 8), narramos a nuestros 
hijos secretos y maravillas. Mas los judíos que 
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habitan en la tierra, hablan cosas terrenas y que 
se adhieren al suelo, de quienes está escrito: El 
que es de la tierra, de la tierra habla; el que viene 
del cielo, está sobre todos (Jn. 3, 31).

(Vers. 4.) Lo que dejó la oruga, lo comió la 
langosta; y lo que dejó la langosta, lo comió el 
pulgón; y lo que dejó el pulgón, lo comió el tizón. 
La Septuaginta de manera similar. A la introduc
ción sigue la narración: allí, para hacer atento al 
oyente, prometió que diría cosas grandes e increí
bles, que ni la historia antigua conocía, ni la edad 
presente había conocido como ocurridas. Aquí ha 
puesto la oruga, la langosta, el pulgón y el tizón, 
para que cosas que individualmente suceden ra
ramente, se recuerden como ocurridas todas a la 
vez, y por ello sean maravillosas.

La oruga (*eruca*), que en hebreo es GEZEM 
y en griego se llama *kámpē*, los hebreos la in
terpretan como los asirios, babilonios y caldeos, 
quienes, procediendo de una región del mundo, 
devastaron todas las tierras tanto de las diez tri
bus como de las dos, es decir, de todo el pueblo 
israelita. La langosta, en cambio, la interpretan 
como los medos y los persas, quienes, tras derro
car el imperio de los caldeos, tuvieron cautivos a 
los judíos. El pulgón (*bruchus*), lo interpretan 
como los macedonios y todos los sucesores de 
Alejandro, y especialmente el rey Antíoco, de so
brenombre Epífanes, quien, a semejanza de un 
pulgón, se asentó en Judea y devoró todos los 
restos de los reyes anteriores, y bajo cuyo reinado 
se narran las guerras de los Macabeos. El tizón 
(*rubigo*) lo refieren al imperio de los romanos, 
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quienes, como el cuarto y último, oprimieron a 
los judíos hasta tal punto que los expulsaron de 
sus propias tierras. Josefo escribe más extensa
mente en siete volúmenes, narrando los triunfos 
de Vespasiano y Tito. También leemos sobre la 
expedición de Elio Adriano contra los judíos, 
quien de tal manera derribó Jerusalén y sus mu
ros que, de las ruinas y cenizas de la ciudad, fundó 
una ciudad con su propio nombre, Elia.

Zacarías escribe que vio estos cuatro reinos 
que derrocaron a Judea como cuatro cuernos, 
diciéndole el Ángel: "Estos son los cuernos que 
dispersaron a Judá, a Israel y a Jerusalén" (Zac. 
1:19). Y de nuevo: "Levanté", dice, "mis ojos y vi, 
y he aquí cuatro carros que salían de en medio de 
dos montes, y los montes eran montes de bronce: 
en el primer carro, caballos rojos; y en el segundo 
carro, caballos negros; y en el tercer carro, caba
llos blancos; y en el cuarto carro, caballos tordos 
y fuertes" (Zac. 6:1). Y cuando el profeta le dijo 
al ángel que hablaba en él: "¿Qué son estos, mi 
Señor?" el ángel respondió: "Estos son los cuatro 
vientos del cielo, que salen para presentarse ante 
el Señor de toda la tierra": y el sentido es: estos 
son los que salen de la presencia del Señor para 
cumplir su voluntad.

Con los habitantes de la tierra hemos percibi
do con nuestros oídos qué significan la oruga, 
la langosta, el pulgón y el tizón: ahora escuche
mos con los ancianos lo que se ha dicho. Todas 
las escuelas de los filósofos proclaman que hay 
cuatro perturbaciones (*perturbationes*) por las 
cuales se subvierte la salud del alma. Dos son 
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presentes y contrarias entre sí; dos son futuras 
y mutuamente disidentes. Las presentes son la 
aflicción y el gozo. Hablamos de aflicción (*aegri
tudo*) del alma; de lo contrario, para el cuerpo no 
se llama aflicción (*aegritudo*), sino enfermedad 
(*aegrotatio*). Por lo tanto, o estamos tristes y 
consumidos por la congoja, y el estado de nuestra 
mente se trastorna: de donde también el Apóstol 
advierte, para que el hermano no sea absorbido 
por una tristeza desmedida (I Cor. II). O, por el 
contrario, nos alegramos y nos dejamos llevar por 
el júbilo, y no podemos soportar nuestra buena 
fortuna con moderación; y es propio del hombre 
justo y fuerte no ser quebrado por la adversidad 
ni exaltado por la prosperidad, sino ser moderado 
en ambas.

Hemos hablado de la perturbación de las cosas 
presentes; hablemos también de las futuras, en 
las que hay temor o esperanza. Tememos las 
cosas adversas, esperamos las prósperas; y lo que 
la aflicción y el gozo obran en el presente, el temor 
y la esperanza lo hacen respecto al futuro, cuando 
o bien tememos que las adversidades futuras lle
guen más de lo debido, o bien las cosas prósperas 
que esperamos nos hacen exultar a tal punto que 
no mantenemos la moderación, especialmente 
en aquellas cosas que son inciertas, porque las 
cosas futuras se esperan más que se poseen.

El ilustre poeta comprendió estas perturba
ciones en un solo, y ni siquiera completo, verso 
(Eneida, libro VI): "Temen y desean (esto sobre 
el futuro), se duelen y se alegran (esto sobre el 
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presente); y no," dice, "miran a la luz, encerrados 
en las tinieblas y en una cárcel ciega."

Pues quienes están envueltos en las tinieblas 
de las perturbaciones no pueden contemplar la 
clara luz de la sabiduría. Por lo tanto, debemos 
tener cuidado de que la aflicción (*aegritudo*), 
como una oruga, no nos consuma; que la langosta 
no nos devaste en la alegría, volando de aquí 
para allá y, con exultante alborozo, lanzándose 
por diversos caminos; que el pulgón, es decir, el 
pavor y el miedo a las cosas futuras, no devore 
las raíces de la sabiduría; que la roya y el deseo 
de cosas futuras no codicien cosas inútiles y nos 
lleven a la ruina: sino que en todo —las cuatro 
cuadrigas y los cuatro cuernos, y los cuatro caba
llos rojos, y variopintos, y blancos, y negros, es 
decir, ya sean cosas adversas, o prósperas, o una 
combinación de ambas— las gobernemos con las 
riendas de la sabiduría. Yo creo que la oruga es 
una pasión (*passio*) que comienza en el alma, 
la cual es lenta y no puede moverse de un lado a 
otro, y por su misma demora y pertinacia absorbe 
y consume todo vigor: si no la matamos, crece en 
nosotros y echa a volar, y ora devora todo lo que 
ha tocado, ora dejando las cosas a medio comer, 
pasa a otras; y volviendo a su antiguo lugar, se 
convierte en pulgón, de modo que con su lentitud 
devora no solo los frutos, las hojas y las cortezas, 
sino también la médula misma. Pero si sucediera, 
lo cual sin embargo es raro, que aun después del 
pulgón quedara en nosotros algo de espíritu vital, 
la roya lo devasta todo, de modo que convierte 
la paja y el heno vil en negrura, para que no 
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solo sean inútiles para el alimento, sino también 
para el abono. Sobre estas cuatro perturbaciones, 
también disertaremos al principio de Amós, si la 
vida nos acompaña, donde está escrito: *Por tres 
crímenes, y por cuatro, de Damasco, de Gaza, 
de Tiro, de Idumea, de los hijos de Amón, y de 
Moab, y de Judá, y de Israel, no los perdonaré, 
dice el Señor* (Amós 1:3 ss.). Lo que nosotros he
mos interpretado como perturbaciones (*pertur
bationes*), los griegos lo llaman *pathē* (πάθη), 
que si tradujéramos torpemente (*kakozēlōs*) 
por «pasiones», habríamos expresado la palabra 
más que el sentido de la palabra.

(Versículo 5.) Despertad, ebrios, y llorad, y 
aullad, todos los que bebéis vino con dulzura: 
porque ha perecido de vuestra boca. LXX: Desper
tad, los que estáis ebrios con vuestro vino: y llorad 
y plañid, todos los que bebéis vino en la embria
guez: porque ha sido quitado de vuestra boca.

Como ancianos y presbíteros, debemos escu
char: nada embriaga tanto como la perturbación 
del alma (*animi perturbatio*). Hay una tristeza 
que conduce a la muerte: esta es una embriaguez 
abominable. Hay una ira que no obra la justicia 
de Dios y, próxima al furor, hace a la persona 
impotente sobre su propia mente: hasta tal punto 
que los labios tiemblan, los dientes rechinan y 
el rostro se muda con palidez. Y con razón se 
alaba aquella frase de Arquitas de Tarento, quien, 
estando enojado con su capataz, dijo: "Ya te 
mataría, si no estuviera enojado". ¿Qué diré del 
gozo y del placer, y especialmente del amor, que 
ciega los ojos del corazón y no permite al amante 

13



C O M E N TA R I O  A  J O E L

pensar en otra cosa sino en aquello que ama? 
¿Acaso no ha de llamarse embriaguez, cuando 
por una vil prostituta y una parte ignominiosa del 
cuerpo, la libertad del alma se inclina a serviles 
halagos? ¿Cuando hace de su propio trabajo el 
deleite de otro? ¿Cuando mediante el robo, el cri
men y los perjurios, prepara los recursos para el 
placer futuro? Y cuando es visto por todos, se cree 
no ser visto, con tal de conseguir lo que desea. 
Pero también la avaricia ciega el alma de aquel 
para quien nada es suficiente, así como el temor 
mujeril y el deseo de los dulces vicios. Por lo cual 
se les dice: "Despertad y espabilaos, los que estáis 
ebrios", no ciertamente con vino, como se contie
ne solo en los LXX, sino con toda perturbación de 
los vicios; "Llorad, y plañid, y haced penitencia, 
y asumid la tristeza que conduce a la vida, y 
aullad, todos los que bebéis vino con dulzura" 
(Prov. 3), o, "en la embriaguez". Pues los vicios 
son dulces, porque la miel destila de los labios de 
la mujer meretriz, y por eso no se ofrece en los 
sacrificios de Dios; porque ha perecido, o ha sido 
quitado de vuestra boca el vino, la embriaguez y 
la dulzura que os había engañado. Pues a menudo 
sucede por la providencia de Dios que quienes no 
conocieron a Dios en la prosperidad, lo conozcan 
en la adversidad, y que quienes abusaron de sus 
riquezas, sean corregidos hacia las virtudes por 
la penuria. Conforme a este sentido, oigan los 
ancianos, y perciban con sus oídos los habitantes 
de la tierra, que ahora se preceptúa acerca de 
aquel vino en el que hay lujuria, y quienes con él 
se hayan embriagado no pueden poseer el reino 
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de Dios (Ef. 5). Quien ha sido adormecido por la 
embriaguez del vino, que despierte y llore por ha
ber estado ebrio, y que aúlle, para que después su 
aullido y llanto se conviertan en risa, y se alegre 
de no tener la materia de la embriaguez, que por 
su abundancia lo había vuelto ebrio y demente.

(Versículos 6, 7) Porque una nación subirá 
[Vulgata: *ha subido*] sobre mi tierra, fuerte e 
innumerable; sus dientes son dientes de león, y 
sus muelas, como de cachorro de león. Ha conver
tido mi viña en un desierto y ha descortezado mi 
higuera; desnudándola, la ha despojado y la ha 
arrojado; sus ramas se han vuelto blancas.

LXX: Porque una nación ha subido sobre la tie
rra, fuerte e innumerable; sus dientes, de león, y 
sus muelas, como de cachorro de león. Ha puesto 
mi viña en disipación y mis higueras en quebran
tamiento; escudriñando, la ha escudriñado y la 
ha arrojado; ha blanqueado sus ramas.

Los judíos piensan que en los días de Joel 
vino sobre Judea una multitud tan innumerable 
de langostas que lo llenaron todo; y no diré ya 
los frutos, sino que dejaron la corteza y las ramas 
de las viñas y de los árboles, de modo que, consu
mido todo el verdor, quedaron las ramas secas de 
los árboles y los sarmientos áridos de las viñas. 
Si esto sucedió o no, no podemos afirmarlo con 
certeza, pues no lo narra la historia de los Reyes 
y de los Paralipómenos (1 Reyes 17). Pues si en 
verdad hubiera sucedido, así como leemos de la 
hambruna bajo Elías de tres años y seis meses, la 
Escritura nunca lo habría silenciado. Solamente 
decimos que, bajo la metáfora de las langostas, 
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se describe la llegada de enemigos, ya sea de los 
asirios y babilonios, que entonces amenazaban; 
ya sea de los medos y persas, que habrían de 
venir después; ya sea de los macedonios, que 
sabemos que existieron mucho tiempo después; 
o finalmente de los romanos, de quienes hemos 
hablado más arriba.

Aunque por ahora nos parece que se dice más 
bien de los babilonios y caldeos, cuya crueldad y 
ferocidad contra el pueblo de Dios se describe; y, 
si no me equivoco, me parece haber encontrado 
algo en este Profeta. Se narra la impiedad de 
los enemigos bajo la figura de las langostas; y a 
su vez, se habla de las mismas langostas como 
si se las comparara con los enemigos, de modo 
que cuando lees sobre las langostas, piensas en 
los enemigos; y cuando piensas en los enemigos, 
vuelves a las langostas. Subió, pues, la nación de 
las langostas desde el desierto, o sea, el ejército 
de los caldeos, sobre la tierra de Dios, fuerte e 
innumerable. Pues, ¿qué hay más innumerable y 
más fuerte que las langostas, a las que la industria 
humana no puede resistir? Sus dientes, es decir, 
de la nación de las langostas (entiéndase todo 
figuradamente, *typikōs*), son como dientes de 
león; y sus muelas, como de cachorro de león, 
para que quienes se igualan a las langostas en 
fortaleza y multitud, sean comparados con los 
leones en ferocidad y crueldad. Esta nación, dice, 
ha convertido mi viña en un desierto, la que 
saqué de Egipto y planté, y ha descortezado mi 
higuera, el pueblo de los judíos [o: mi pueblo 
judío], al cual vino el Salvador para comer de su 
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fruto y no lo encontró; y la maldijo, y se secó 
para siempre (Mateo 11). Pero entendamos que 
todo se dice bajo la metáfora de las langostas, las 
cuales devastan todo hasta tal punto que roen 
las cortezas de los árboles, las arrojan despojadas 
y, consumido todo el verdor, dejan atrás ramas 
blancas y áridas.

Hemos hablado según la historia; pasemos a la 
inteligencia espiritual, para que con los ancianos 
podamos oír: Subió una nación sobre la tierra de 
Dios, es decir, el alma humana. Pues todas las 
almas son de Dios: como el alma del padre, así 
también el alma del hijo. Y ha subido una nación 
de los príncipes de este mundo, y de las tinieblas, 
y de las fuerzas espirituales de la maldad en 
los lugares celestiales, contra los cuales tenemos 
nuestra lucha y combate, de los cuales se dice: 
*Si el espíritu del que tiene poder se levanta 
contra ti, no abandones tu puesto* (Ecl. 10:4); los 
dientes de esta nación son como los dientes de 
un león, del cual habla el apóstol Pedro: *Nuestro 
adversario el diablo, como león rugiente, ronda 
buscando a quién devorar* (1 Pe. 5:8). Y sus 
muelas como de cachorro de león. Por cachorro 
de león, entiende o a aquel que se levanta contra 
todo lo que se llama Dios y religión, o ciertamente 
todo dogma perverso. De cuyas muelas tritura
das, que se ocultan en el interior y no se ven, 
para que no sean fácilmente evitadas, también el 
Salmista se alegra diciendo: *El Señor quebran
tará las muelas de los leones* (Sal. 57:7). Si, por 
tanto, damos lugar a que esta nación se levante 
en nosotros, inmediatamente convertirá nuestra 
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viña en un desierto, de la cual solíamos hacer el 
vino que alegra el corazón del hombre (Sal. 103); 
y descorteza, o quebranta, nuestras higueras, 
para que no tengamos en nosotros los dulcísimos 
dones del Espíritu Santo, ni descanse un varón 
santo bajo nuestra vid y nuestra higuera; bajo 
las cuales, cuando esté, no temerá los ataques de 
los adversarios. Y no le basta a esta nación con 
destruir la viña y quebrantar la higuera, si no que, 
escudriñando, las examina y mata todo lo que en 
ellas había de vital, para que, consumido todo el 
verdor, queden ramitas blancas y muertas, y se 
cumpla en nosotros: *Si en el leño verde hacen 
esto, ¿qué harán en el seco?* (Lucas 23).

(Versículo 8) Llora como una virgen ceñida 
de saco, por el marido de tu juventud [Vulgata: 
su juventud]. Los Setenta: Llora ante mí por la 
esposa ceñida de cilicio, por su marido virginal. 
El marido de su juventud, o, como tradujeron los 
Setenta, παρθενικὸς (parthenikós), que común
mente llaman «virginal», porque fue el primero 
en tomar la flor de su virginidad, no se entiende 
que sea otro sino Dios, quien en Abraham, Isaac y 
Jacob se desposó con una esposa virgen, no man
chada por ninguna suciedad de idolatría. A ella 
también le habla por medio de Jeremías: «¿No me 
has llamado como Señor, y Padre, y guía de tu vir
ginidad?» (Jer. 3:4). De donde también el Apóstol 
habla a los creyentes: «Os he desposado con un 
solo marido, para presentaros como una virgen 
casta a Cristo» (II Cor. 11:2). Mientras el esposo 
esté con esta esposa, ella no puede ayunar (Mt. 
9), ni llorar, ni mostrar con lágrimas su anhelo 
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por el esposo ausente. Pero cuando el esposo le 
es arrebatado, ella se lamenta y llora, y se ciñe de 
saco y cilicio, y en lugar de un cinturón se rodea 
con una cuerda. Hemos entendido quién es el 
esposo virginal; pero como este esposo, o marido, 
no solo tomó a una virgen como esposa, sino que 
también en Oseas toma a una prostituta como 
mujer, por eso está escrito en el Deuteronomio: 
«Si sales contra tus enemigos, y el Señor tu Dios 
los entrega en tu mano, y los llevas cautivos, y ves 
entre los cautivos a una mujer hermosa, y la de
seas, y quieres tenerla por esposa, la introducirás 
en tu casa; la cual se rapará el cabello, y se cortará 
las uñas, y se quitará la vestidura con que fue 
capturada, y sentada en tu casa, llorará a su padre 
y a su madre durante un mes, y después entrarás 
a ella, y dormirás con ella, y será tu mujer» (Deut. 
21:10 ss.). De tal mujer, el marido no es, es decir, 
el señor virginal, sino que ha tomado por esposa 
a una prostituta de la inmundicia de los gentiles. 
Esto también podemos decirlo de toda alma de 
los creyentes. Si desde temprana edad ha creído 
en el Señor, tiene al Señor como esposo virginal. 
Pero si, de entre los judíos, o los gentiles, y de las 
inmundísimas heces de los herejes, ha llegado a 
la verdad de la fe, y ha pasado de las tinieblas a 
la luz, tendrá ciertamente un esposo, pero no uno 
virginal; y de tales personas se dice: «En Egipto 
fueron magullados tus pechos, y allí fuiste desflo
rada» (Ez. 23:3).

(Versículos 9 y ss.) Pereció el sacrificio y la 
libación de la casa del Señor; y se lamentaron 
los sacerdotes, ministros del Señor; fue devastada 
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la región, se lamentó la tierra, porque fue devas
tado el trigo. El vino está confundido, el aceite 
languideció, los agricultores están confundidos. 
Aullaron los viñadores por el trigo y la cebada, 
porque pereció la cosecha del campo; la viña está 
confundida, y la higuera languideció; el granado, 
y la palmera y el manzano, y todos los árboles del 
campo se secaron, porque la alegría fue confun
dida de los hijos de los hombres. LXX: Fue quitado 
el sacrificio y la libación de la casa del Señor; la
mentaos, sacerdotes, ministros del Señor, porque 
los campos están desolados; laméntese la tierra, 
porque el trigo está afligido [Alt. conflictivo], el 
vino se secó, el aceite disminuyó [Alt. cambió]: los 
agricultores [Alt. árboles] se secaron; lamentaos, 
posesiones, por el trigo y la cebada, porque pere
ció la vendimia del campo, la viña se secó, y las 
higueras disminuyeron; el granado y la palmera y 
el manzano y todos los árboles del campo se han 
secado, porque los hijos de los hombres confun
dieron la alegría.

En lo que a la historia se refiere, a causa de 
la multitud de langostas, o de enemigos, que se 
describen bajo su apariencia, devastado y consu
mido todo, pereció el sacrificio y la libación de 
la casa del Señor: de los cuales solían ofrecer 
uno de harina fina y el otro de vino. Por eso se 
lamentaron los sacerdotes, que son los ministros 
del Señor, al no celebrarse debidamente ni los 
sacrificios ni las libaciones: máxime porque las 
décimas, que solían recibir, de ninguna manera 
fueron ofrecidas. Pues toda la región fue devasta
da. La tierra se lamentó, metonímicamente (*me
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tonymikōs*), por lo que es, los que habitan en la 
tierra: el trigo, el vino y el aceite languidecieron: 
los mismos agricultores y viñadores también se 
confundieron y aullaron: porque no solo el trigo, 
sino también la cebada, que es más barata y más 
fértil, se secó. Y las legumbres, que creo que se 
significan en lo que dice, "pereció la cosecha del 
campo", es decir, todo lo que la tierra suele pro
ducir. ¿Qué diré del trigo, del vino, del aceite y de 
la cebada, cuando incluso los frutos de los árboles 
se han secado, la higuera ha languidecido, y el 
granado, y la palmera, y el manzano, y todos los 
árboles, ya sean infructuosos o fructíferos, han 
sido consumidos por la devastadora langosta? 
Todas estas cosas se hicieron para que la alegría 
fuera quitada, o confundida, de los hijos de los 
hombres.

Podemos decir que estas mismas cosas tam
bién le sucedieron al pueblo judío después del 
advenimiento del Salvador, cuando, gritando con 
igual furor, dijeron: "Crucifícalo, crucifícalo: no 
tenemos más rey que el César" (Juan 19:9 y 15); 
cuando Jerusalén fue rodeada por un ejército, y 
llegaron a tal necesidad de hambre y pestilencia 
que se alimentaron de los cuerpos aún no madu
ros de sus hijos: y todos los sacrificios fueron 
quitados, y la alegría fue confundida de los hijos 
de los hombres, porque no quisieron recibir la 
alegría de la que el ángel habla a los pastores: "Os 
anuncio una gran alegría" (Lucas 2:10).

Según el sentido anagógico (*anagōgēn*), es
te nos parece el significado: Después de que la 
esposa, que había recibido la doctrina de Dios, 
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haya sido separada del esposo por los pecados, y 
en lugar de vestiduras de lino fino, haya sido ce
ñida con cilicio, es decir, haya asumido el hábito 
de quien está de luto, entonces perecerá el sacri
ficio, del cual está escrito: "Sacrificio para Dios es 
un espíritu contrito" (Sal 50:19), y la libación de 
vino, que alegra el corazón del hombre, de la casa 
de Dios, que es la Iglesia, como dice el Apóstol a 
Timoteo: "Para que sepas cómo debes conducirte 
en la casa de Dios, que es la Iglesia del Dios 
viviente" (1 Tim. 3:15). Pero el sacrificio y la liba
ción serán quitados de la casa del Señor cuando, 
multiplicada la iniquidad, se enfríe la caridad de 
muchos (Mat. 24): y los príncipes del pueblo y 
los ministros del altar vean que los campos y las 
llanuras de los fieles no dan los frutos de las vir
tudes, sino que todo se eriza de vicios: cuando la 
oruga, la langosta, el escarabajo y la roya hayan 
consumido el trigo y la cebada, las viñas y el 
aceite, y de ninguna manera tengamos el cáliz 
del que está escrito: "¡Qué admirable es tu copa 
que embriaga!" (Sal. 22:5)! Y perecerá el aceite, 
del que leemos en el Eclesiastés: "En todo tiempo 
sean blancos tus vestidos, y nunca falte aceite 
sobre tu cabeza" (Ecl. 9:8): con el cual se alegra el 
rostro, y se unge la cabeza del que ayuna.

Entonces se confundirán los agricultores, 
cuando vean que en sus posesiones no nace el 
trigo, con el que se alimentan los hombres, ni la 
cebada, con la que se sustentan las bestias irra
cionales, y que la viña está confundida, de la cual 
está escrito: "Viña frondosa es Israel, con fruto 
abundante en ella" (Is. 5:2): esperando el Señor 
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que diera uvas, y dio espinas. También la higuera 
ha languidecido, bajo la cual estaba Natanael an
tes de creer (Juan 1), y el granado, a cuya corteza 
se comparan las mejillas de la esposa en el Cantar 
(Cant. 6), y la palmera que, perdida su lozanía, 
se ha secado, de la cual se decía antiguamente: 
"El justo florecerá como la palmera" (Sal. 91:13): y 
el manzano del que leemos en el mismo Cantar: 
"Como el manzano entre los árboles del bosque, 
así es mi pariente entre los hijos" (Cant. 2:3). 
¿Qué necesidad hay de recorrer todos los árboles, 
cuando todos se han secado, y en lugar de gozo y 
alegría, el dolor y la confusión han oprimido a los 
hijos de los hombres?

(Versículos 13, 14.) Ceñíos y lamentaos, sacer
dotes; aullad, ministros del altar; entrad, acos
taos en cilicio, ministros de mi Dios, porque 
pereció de la casa de vuestro Dios el sacrificio 
y la libación; santificad el ayuno, convocad la 
asamblea, congregad a los ancianos, a todos los 
habitantes de la tierra en la casa de vuestro Dios, y 
clamad al Señor. LXX: Ceñíos y lamentaos, sacer
dotes; lutosos estad los que ministráis al altar; 
entrad, dormid en sacos, ministros de Dios, por
que faltó de la casa de vuestro Dios el sacrificio y 
la libación; santificad el ayuno, predicad la cura
ción [Alt. cuidad de la predicación]; congregad a 
los ancianos, a todos los habitantes de la tierra en 
la casa de vuestro Dios, y clamad al Señor vehe
mentemente.

El que es un santo sacerdote y come la pascua 
del Señor, cíñase con el cinturón de la castidad, y 
escuche con los apóstoles: "Estén vuestros lomos 
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ceñidos, y las lámparas encendidas en vuestras 
manos" (Luc. 12, 35). Pero el que es pecador, y a 
quien remuerde su propia conciencia, cíñase con 
cilicio y laméntese, ya sea por sus propios delitos, 
ya por los del pueblo, y entre 180 en la Iglesia, de 
la cual por los pecados había salido, y acuéstese o 
duerma en cilicio, para que compense con la aus
teridad de vida las delicias pasadas, por las cuales 
había ofendido a Dios. Pues "los que visten con 
blandura, en las casas de los reyes están" (Mat. 
11). Pero cíñanse los sacerdotes y laméntense y 
aúllen, y duerman en cilicio, exhortándolos el 
profeta al arrepentimiento, el cual dice: "Minis
tros de mi Dios, ¿cómo pereció de la casa de 
vuestro Dios el sacrificio y la libación?" (Joel 1, 
13), de las cuales cosas se habló anteriormente. 
Ni basta llorar, o lamentarse y asumir el hábito 
de quien está de luto, si no santifican el ayuno y 
convocan la asamblea. Si todo ayuno agradara a 
Dios, nunca diría: "Santificad el ayuno". Y: "No 
tal ayuno elegí, dice el Señor" (Is. 58). Y en el 
Evangelio son condenados los que exterminan 
sus rostros para que parezca a los hombres que 
ayunan (Mat. 6); y "en los días", dice, "de vuestros 
ayunos herís con los puños y oprimís al pobre". 
Por eso ahora dice: "Santificad el ayuno". Ayuna el 
maniqueo, y muchos herejes, y especialmente los 
encratitas, cuyo jefe es Taciano, pero este ayuno 
es peor que la saciedad y la embriaguez. "Y con
vocad la asamblea", o la curación, para que por el 
arrepentimiento curemos nuestros pecados. Por 
"asamblea" en hebreo se lee asarah, que Símaco 
interpretó como "sínodo", Aquila como "día de 
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colecta". "Congregad a los ancianos", cuya edad 
cercana a la muerte y de juicio maduro, más fácil
mente recibe el temor y el culto de Dios. También 
a todos los habitantes de la tierra, de quienes 
había dicho anteriormente: "Oíd esto, ancianos, 
y escuchad con los oídos, todos los habitantes de 
la tierra", para que tanto los ancianos como los 
habitantes de la tierra se congreguen en la casa 
de Dios, que es la Iglesia. Y cuando hayan estado 
en la Iglesia, y del dispar rebaño de sacerdotes y 
pueblo, de ancianos y habitantes de la tierra, se 
haya formado un solo rebaño, "clamad", dice, "al 
Señor en vuestros corazones y decid:"

(Versículo 15.) ¡Ay, ay, ay del día!, porque cerca 
está el día del Señor, y como devastación [Alt. 
tempestad] vendrá del Todopoderoso. LXX: ¡Ay 
de mí, ay de mí, ay de mí en el día!, porque 
cerca está el día del Señor, y como miseria de la 
miseria vendrá. Por aquello que nosotros tradu
jimos como "del Todopoderoso", y en hebreo se 
dice Shaddai, que ya hemos dicho varias veces 
que es uno 181 de los diez nombres de Dios, los 
LXX interpretaron "miseria", Sod, leyendo Sod 
por Shaddai. Se introduce, pues, la voz de los 
sacerdotes y del pueblo que clama al Señor, para 
que digan por tercera vez: "¡Ay de mí!". Creo que 
porque a causa de los pecados que cometieron, 
habían ofendido a la santa Trinidad.

Pero aquel día de la retribución de todos los 
delitos es aquel sobre el cual escriben todos los 
profetas, y especialmente clama Isaías: "He aquí 
que viene [Alt. vendrá] el día incurable del Señor, 
de furor e ira, para poner todo el orbe desierto y 

25



C O M E N TA R I O  A  J O E L

perder de él a los pecadores" (Is. 13, 9). Este día 
se llama rectamente incurable; porque cuando 
venga el día del juicio, no habrá lugar para el 
arrepentimiento, el cual, comparado con la eter
nidad, está cerca y no lejos. Y lo que sigue: "Y 
como miseria de la miseria vendrá", o "devasta
ción del Todopoderoso vendrá", este es el sentido: 
que a los males suceden males, y toda aflicción es 
dispensada por Dios juez, que es poderoso para 
perder tanto el cuerpo como el alma en la gehena 
(Mat. 10). Lo que dijimos generalmente sobre el 
día del juicio, refirámoslo especialmente al tiem
po de la cautividad judaica, cuando Jerusalén fue 
capturada y el templo destruido; pues no mucho 
tiempo después vino la cautividad de las diez y de 
las dos tribus por los asirios y caldeos: y se predice 
que vendrá, para que cuando venga, no parezca 
haber sucedido por azar, o por la fortaleza de los 
enemigos; sino por la ira y conminación de Dios, 
o ciertamente, haciendo el pueblo penitencia, no 
venga lo que ha de venir si permanece en los 
pecados.

(Versículo 16.) ¿Acaso no perecieron ante 
nuestros ojos los alimentos; de la casa de nuestro 
Dios, la alegría y la exultación? LXX: Ante vues
tros ojos perecieron los alimentos: de la casa de 
nuestro Dios la alegría y el gozo. Ante los ojos 
perecen los alimentos de los que pecan, cuando 
las cosechas ya esperadas son quitadas de las 
manos, y la langosta se adelanta al segador, de 
modo que lo que con esperanza [Alt. a menudo] 
se guarda en los graneros, el escarabajo y la roya 
lo consumen. También a estos que moran en la 
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Iglesia, según la calidad de los méritos, se les 
quita el trigo del espíritu y la cebada de la letra si 
pecan, para que padezcan hambre de la palabra 
de Dios. Y cuando los alimentos hayan sido qui
tados, consecuentemente se quita la alegría y el 
gozo de la casa de Dios, para que los que antes 
oían al Apóstol decir: "Alegraos siempre en el 
Señor, otra vez digo alegraos" (Fil. 4, 4); después 
oigan al Señor provocando al arrepentimiento: 
182 "Bienaventurados los que lloran, porque ellos 
serán consolados" (Mat. 5, 5).

(Versículos 17, 18.) Se pudrieron las bestias en 
su estiércol: los graneros han sido demolidos, los 
almacenes están destruidos, porque el trigo está 
confundido; ¿por qué gimió el animal, bramaron 
las greyes de las vacadas?, porque no hay pasto 
para ellos; pero también las greyes de las ovejas 
perecieron. LXX: Saltaron los terneros en sus pe
sebres: los tesoros han sido disipados, los lagares 
socavados, porque se secó el trigo: ¿qué guarda
remos para nosotros?; lloraron las vacadas de los 
bueyes, porque no había pastos para ellos, y las 
greyes de las ovejas perecieron.

Después de que los alimentos perecieron, y 
de la casa de Dios fueron quitados el gozo y 
la alegría, también las bestias se pudrieron en 
su estiércol, o, según la inteligencia espiritual, 
retozaron en sus pesebres y tiraron coces contra 
su Creador, para que se cumpliera lo que está 
escrito: "Si no se hartaren, murmurarán" (Sal. 58, 
16). Se pudre en su estiércol aquel cuyo dios es 
el vientre, y el que dice: "Comamos y bebamos, 
que mañana moriremos" (Is. 22, 16): para este 
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han sido demolidos los graneros de la futura feli
cidad, y los almacenes de la eterna abundancia 
han sido disipados, o los lagares han sido trastor
nados, porque si no hay trigos ni vinos, en vano 
se preparan los graneros y los lagares. Y cuando 
todo se haya secado, entonces con voz quejum
brosa se lamentarán y dirán: "¿Qué guardaremos 
para nosotros?". Y lo que sigue según los LXX: 
"Lloraron las vacadas de los bueyes, porque no 
hay para ellos pastos", nos obliga a no entender 
lo que se dijo sobre los bueyes y las vacadas, 
sino sobre aquellos que, por su simplicidad, son 
llamados bueyes y ovejas. De cuyos pastos habla 
el Salvador: "Entrará y saldrá, y hallará pastos" 
(Juan 10, 9). Pero entiende todas estas cosas bajo 
la metáfora de la oruga, la langosta, el escarabajo 
y la roya, porque, quitadas y devastadas las cose
chas, el hambre y la pestilencia lo poseyeron todo.

(Versículos 19, 20.) A ti, Señor, clamaré: porque 
el fuego devoró las cosas hermosas del desierto, y 
la llama encendió todos los árboles de la región; 
pero también las bestias del campo, como un 
cantero sediento de lluvia, miraron hacia ti: por
que se secaron las fuentes de las aguas, y el fuego 
devoró las cosas hermosas del desierto. LXX: A 
ti, Señor, clamaré, porque el fuego consumió las 
cosas hermosas del desierto, y la llama encendió 
todos los árboles del campo, y las bestias del llano 
miraron hacia ti, porque se secaron las corrientes 
de las aguas, y el fuego devoró las cosas hermosas 
del desierto.

Clamando el profeta al Señor, o el pueblo 183 
por medio del profeta: porque el fuego devoró las 
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cosas hermosas del desierto, y la llama encendió 
todos los árboles de la región, las bestias y los 
ganados del campo o del llano miraron hacia 
el Señor, como un pequeño cantero sediento de 
lluvia. Pues esto lo significa Aquila con una sola 
palabra, diciendo eprasiōthē; y miraron hacia él, 
porque se secaron las fuentes o las corrientes de 
las aguas, y el fuego devoró las cosas hermosas 
del desierto, lo cual ciertamente hicieron la oru
ga, la langosta, el escarabajo y la roya, como el 
fuego en el rastrojo y la llama en las zarzas. Pero 
las "cosas hermosas del desierto", que en hebreo 
se llaman naoth, entendámoslas ya sea como las 
llanuras de los campos, o los prados florecientes, 
o los lugares verdes por las hierbas, que propor
cionaban pastos a los ganados. El fuego que 
devoró las cosas hermosas del desierto y la llama 
que encendió todos los árboles de la región hizo 
que los ganados miraran hacia el Señor cuando el 
profeta clamó a él, de modo que las cosechas y los 
frutos perecieron por igual, y porque se secaron 
las fuentes de las aguas, la llama voraz consumió 
todo lo que podía encontrarse en el desierto. Al 
mismo tiempo, consideremos que si no fuera por 
la angustia y la privación de las delicias, ni el 
profeta ni las bestias habrían clamado al Señor ni 
habrían mirado hacia él, lo cual ciertamente tam
bién puede referirse a un hombre que fue justo, 
el cual, cuando se haya desviado y haya hecho 
el mal, de ninguna manera le aprovecharán sus 
antiguas virtudes; sino que el Señor lo juzgará en 
aquellas cosas en las que lo encuentre. Podemos 
llamar "cosas hermosas del desierto" a aquellas 

29



C O M E N TA R I O  A  J O E L

de las que está escrito: "Más son los hijos de la 
desamparada que de la que tiene marido" (Is. 54, 
1). Pero la llama que encendió todos los árboles de 
la región ha de creerse que es aquella que se lanza 
con las encendidas saetas del diablo, para que 
nada de buenos frutos quede en nosotros, sino 
que todo sea consumido por el incendio. Pues 
"todos son adúlteros [Alt. toda semilla de adúlte
ro], sus corazones son como un horno"; y no solo 
el profeta, o el pueblo por medio del profeta, que 
es un animal racional (Os. 7), sino también los 
ganados, de los que se dice: "A hombres y bestias 
salvarás, Señor" (Sal. 35, 7). Y en otro lugar: "Co
mo un jumento me he vuelto ante ti" (Sal. 72, 23). 
Y de nuevo: "Los sembraré con semilla de hom
bres y de ganados" (Jer. 31, 27), miraron hacia 
el Señor y suplicaron el rocío de su misericordia; 
porque se secaron las fuentes de las aguas 184 que 
el ciervo desea. Y sobre las cuales el Señor habla 
por medio de Jeremías: "Me abandonaron a mí, 
fuente de agua viva" (Jer. 2, 13). Pues secadas las 
fuentes de las aguas, que riegan y refrigeran todo 
lo que está árido, consecuentemente todo lo que 
había de hermoso en nosotros ha sido consumido 
por el ardor del fuego, del que el Señor habla en el 
Evangelio: "Veía a Satanás como un rayo cayendo 
del cielo" (Luc. 10, 18).

(Capítulo II, Versículos 1 y ss.) Tocad la trom
peta en Sión: aullad en mi monte santo: contúr
bense todos los habitantes de la tierra, porque 
viene el día del Señor, porque cerca está el día 
de tinieblas y de oscuridad, día de nube y de 
torbellino; como la mañana extendida sobre los 
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montes, un pueblo numeroso y fuerte, semejante 
a él no hubo desde el principio, y después de 
él no habrá por los años de generación y genera
ción. Ante su faz un fuego devorador, y tras él 
una llama que abrasa; como huerto de delicias 
la tierra ante él, y tras él una soledad de desier
to; ni hay quien escape de él. Su aspecto como 
aspecto de caballos, y como jinetes así correrán; 
como estruendo de cuadrigas sobre las cumbres 
de los montes saltarán, como estruendo de llama 
de fuego que devora el rastrojo, como pueblo 
fuerte preparado para la batalla. Ante su faz se 
atormentarán los pueblos: todos los rostros se 
volverán como una olla. Como fuertes correrán, 
como varones guerreros subieron [Alt. subirán] 
el muro: los varones caminarán por sus caminos, 
y no se desviarán de sus sendas: cada uno no 
apretará a su hermano, cada uno caminará por su 
carril. Pero incluso por las ventanas caerán, y no 
se demolerán, entrarán en la ciudad, correrán por 
el muro, subirán a las casas, entrarán por las ven
tanas como ladrón. Ante su faz tembló la tierra, 
se movieron los cielos, el sol y la luna se oscure
cieron, y las estrellas retiraron su esplendor, y el 
Señor dio su voz ante la faz de su ejército, porque 
son muchísimos sus campamentos, porque son 
fuertes y hacen su palabra. Pues grande es el día 
del Señor y muy terrible, ¿y quién lo sostendrá?

LXX: Tocad la trompeta en Sión, predicad en 
mi monte santo: contúrbense todos los habitan
tes de la tierra: porque está presente el día del 
Señor, porque cerca está el día de tinieblas y de 
oscuridad, día de nube y de escarcha; como la 
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mañana se derramará sobre los montes un pue
blo numeroso 185 y fuerte, semejante a él no hubo 
desde el principio, y después de él no habrá hasta 
los años de generación de generaciones. Ante él 
un fuego que consume, y tras él una llama encen
dida. Como paraíso de delicias la tierra ante su 
faz; y lo posterior de ella como campo de soledad, 
y no habrá quien se salve de él; como aspecto de 
caballos, su aspecto, y como jinetes así persegui
rán. Como voz de cuadrigas sobre las cimas de los 
montes saltarán, y como voz de llama de fuego 
que devora el rastrojo, y como pueblo numeroso 
y fuerte preparado para la batalla. Ante su faz 
se triturarán los pueblos, todo rostro como la 
quemadura de una olla. Como luchadores corre
rán, y como varones guerreros subirán sobre los 
muros, y cada uno caminará en su camino, y no se 
desviarán de sus sendas, cada uno no se apartará 
de su prójimo, agravados con sus armas irán, y en 
sus dardos caerán y no se consumirán. La ciudad 
aprehenderán y sobre los muros discurrirán: so
bre las casas subirán y por las ventanas entrarán 
como ladrones. Ante su faz se confundirá la tierra 
y se conmoverá el cielo, el sol y la luna se oscure
cerán, y las estrellas quitarán su luz. Y el Señor 
dará su voz ante la faz de su fortaleza, porque son 
muchísimos sus campamentos, porque fuertes 
son las obras de sus palabras, porque grande es 
el día del Señor, grande e ilustre en extremo, ¿y 
quién será suficiente para él?

Nuevamente, por la metáfora de las langostas, 
se describe el ímpetu de los caldeos, y se manda 
al profeta —o mejor dicho, por medio del profeta, 
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a todos los que pueden oír el sermón de Dios
— que exalten como trompeta su voz y en Sión 
prediquen, y clamen en su monte santo, para que 
ante el estrépito del clamor y de la bocina todo 
el pueblo de Jerusalén tiemble. Y cuando, dice, 
hayáis tocado, decid esto: De ninguna manera se 
diferirá más el día del Señor, es decir, el día de la 
venganza y del desquite; está presente la cercana 
cautividad, ya ha salido de su lugar el ejército de 
los babilonios; cerca está el día de tinieblas y de 
angustia, día de oscuridad y de nube y de torbe
llino, en el cual se quitará toda luz de alegría 
[Alt. de justicia], y todo será oprimido por las 
tinieblas. Así como, dice, la mañana y la aurora 
súbitamente ahuyentan las tinieblas, y la aurora 
ilumina todos los montes: así se derramará sobre 
toda vuestra tierra el ejército de los babilonios. 
Ni penséis que la turba es inválida; el pueblo es 
186 numeroso y fuerte, semejante al cual ni en el 
pasado ni en el futuro podrá encontrarse ningu
na otra nación: todo lo que toque, lo consumirá 
como llama voraz, y nada íntegro dejará tras de sí; 
como huerto y paraíso de delicias es toda la tierra 
que no haya tocado; como soledad y desierto lo 
que haya sido depredado, ni podrá encontrarse 
nadie que escape de sus manos.

El aspecto de ellos como de feroces caballos, 
y como jinetes discurrirán de aquí para allá. 
No porque los babilonios se comparen con los 
jinetes, sino porque las langostas, por traslación 
de los enemigos, se dicen discurrir de aquí para 
allá como jinetes. "Como el estruendo", dice, "de 
cuadrigas y carros, así será el estruendo de las 
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langostas". Sobre las cumbres de los montes sal
tarán, para subir a todos los lugares excelsos; y 
como la llama consume rápido el rastrojo, así el 
estruendo y el terror de su voz lo asolará todo. 
Y lo que añade: "Como pueblo fuerte preparado 
para la batalla", de nuevo lo refiere a las langos
tas, de modo que parezca referirse no como de 
enemigos, sino como de langostas; y sin embar
go, mientras leemos langostas, pensemos en los 
babilonios. Tanto será el terror, que todas las 
naciones de alrededor se horrorizarán tanto en 
el ánimo como en el cuerpo, o mejor dicho, se 
atormentarán: y por la magnitud del pavor, los 
rostros de todos se convertirán en semejanza de 
una olla, la cual, quemada por el fuego, muestra 
la negrura y el hollín de un aspecto deforme.

"Discurrirán", dice, "como varones fuertes", 
sin duda las langostas: "y como varones guerre
ros subirán el muro", para que la sublimidad 
de los muros no pueda prohibir el ímpetu de 
los fuertes, y de ninguna manera entren por las 
puertas, sino por los muros. "Caminarán cada 
uno en sus caminos, y no se desviarán de sus 
sendas". Esto lo hemos visto recientemente en 
esta provincia. Pues cuando venían los enjambres 
de langostas y ocupaban el aire que está entre 
el cielo y la tierra, vuelan con tanto orden por la 
disposición de Dios que manda, que a semejanza 
de las teselas (tesserularum) que se fijan en los 
pavimentos por la mano del artífice, mantienen 
su lugar, y ni siquiera por un punto, y, por así 
decirlo, un uñero transversal, se desvían hacia 
otro lado. Y para hacer abierta la metáfora, "y por 
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las ventanas", dice, "caerán, y no se demolerán". 
Pues nada es inviable para las langostas, ya que 
penetran tanto los campos, como los sembrados, 
y los árboles, y las ciudades, y las casas, y 187 los 
secretos de las alcobas. Pero esto se dice de las 
langostas para que se entienda de los enemigos. 
Lo que nosotros interpretamos como "por las 
ventanas caerán, y no se demolerán", los LXX lo 
tradujeron como "agravados en sus armas irán, y 
en sus dardos caerán y no se consumirán"; lo cual 
de ninguna manera me parece convenir al orden 
de la exposición, sino haberse generado un error 
en ello porque nosotros entendimos la palabra 
hebrea shala como "ventanas", pero ellos como 
"dardos". Y conserva la narración comenzada, 
para decir que ellos entran en la ciudad, discurren 
por los muros, y suben a las casas, y entran por 
las ventanas como ladrones; no porque tengan 
el temor de los ladrones los que son vencedores, 
sino como los ladrones suelen entrar por las ven
tanas y arrebatar ocultamente, así ellos, cerradas 
las puertas, para que no haya demora, irrumpirán 
por las ventanas con toda audacia. Ante la faz 
de tal clase de langostas tembló la tierra, y los 
cielos se movieron, lo cual sintamos dicho hiper
bólicamente; no porque sea tanta la fuerza de las 
langostas o de los enemigos que pueda mover los 
cielos y sacudir la tierra; sino porque a los que 
padecen adversidades por la magnitud del terror, 
tanto el cielo parece caer como la tierra fluctuar. 
Finalmente, por la multitud de langostas que 
cubren el cielo, el sol y la luna se convertirán en 
tinieblas, y las estrellas retirarán su esplendor: 
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mientras la nube de langostas puesta en medio 
no deja llegar la luz a la tierra. También el Señor 
dará su voz ante la faz de tan potente ejército, 
porque son muchos sus campamentos, y la mag
nitud de su virtud se demuestra incluso en los 
pequeños seres animados. Pero estos muchos 
campamentos, e innumerables, son fuertes en 
extremo y hacedores de su palabra. Con lo cual 
dicho se muestra que los babilonios vendrán por 
voluntad de Dios y obedecerán a su imperio. 
"Grande es", dice, "el día del Señor, en el cual ha 
de ser capturada Jerusalén, y muy terrible, y nadie 
podrá sostenerlo", y escapar de la necesidad de 
la cautividad o de la muerte. No quise dividir la 
perícopa unida y coherente consigo misma, para 
que lo que era uno en el sentido no fuera despe
dazado por diferentes capítulos.

Pasemos a la inteligencia espiritual, repitien
do cada una de las cosas. El estrépito de trompe
tas y bocinas no solo lo leemos en el Levítico y en 
el libro de los Números (Núm. 10), en los cuales se 
manda que Moisés haga dos trompetas de plata, 
con las cuales tanto en las calendas como en el 
séptimo mes, el primer día del mes, y en el jubileo, 
y en 188 las demás festividades, y cuando proce
den a las guerras, toquen estos que han sido des
tinados a este oficio; sino que incluso los muros 
de Jericó se escribió que cayeron ante el estrépito 
de las trompetas (Josué 6). Y el Señor dice que en
viará a su ángel con estrépito de trompeta (Mat. 
24), y el Apóstol predica que la resurrección de los 
muertos se hará al sonido de la trompeta (1 Cor. 
15). Y en el Apocalipsis de Juan también leemos 
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que siete ángeles recibieron sendas trompetas, 
con las cuales tocando por orden, se hicieron 
las cosas que la Escritura describe (Apoc. 8). Se 
prescribe, pues, ahora a los sacerdotes y maestros 
que exalten como trompeta su voz y cumplan 
aquello que está escrito: "Sube al monte excelso 
tú que evangelizas a Sión: exalta tu voz tú que 
anuncias a Jerusalén" (Is. 48, 9), para que suene 
la trompeta en Sión, es decir, en la Iglesia, que se 
interpreta como watchtower y sublimidad. Y en 
el monte santo de Dios que es Cristo, para que se 
conturben, o se confundan, todos los habitantes 
de la tierra, y la confusión los lleve a la salvación. 
El día del Señor, entiéndelo como el día del juicio, 
o el día de la salida de cada uno del cuerpo. Pues 
lo que ha de ser en el día del juicio para todos, 
esto se cumple en cada uno el día de la muerte. 
Es día de tinieblas y de angustia, día de nube y de 
torbellino; porque todo está lleno de penas y de 
tormentos.

Vendrá el pueblo de los ángeles, numeroso y 
fuerte, para dar a cada uno según sus obras; y 
como la mañana y la aurora que surge ocupa 
primero los montes, así el juicio empezará por 
los excelsos y poderosos, para que los poderosos 
poderosamente padezcan tormentos. Semejante 
a él no hubo desde el principio, y después de él no 
habrá hasta los años de generación y generación 
(Sab. 6). Pues todos los males que se contienen 
en las antiguas historias —ya sea por inundación 
del mar, o por desbordamiento de los ríos, o por 
pestilencia, enfermedades, hambre, bestias, vas
tedad de los enemigos—, no podrán compararse 
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con estos suplicios que han de ser dados en el 
día del juicio. Ante la faz de este pueblo que es 
fuerte y numeroso, habrá un fuego devorador, o 
consumidor, para que consuma en nosotros todo 
el heno, la madera y el rastrojo. De donde también 
se dice de Dios: "Dios es fuego consumidor, y tras 
él una llama abrasadora" (Deut. 4, 24); para que 
nada deje sin suplicios. A quienquiera que este 
pueblo no toque, ni encuentre en él materia de 
combustión, será asimilado al huerto de Dios y 
al paraíso de delicias, que 189 en hebreo se llama 
Eden. Pero si a alguno quemara, lo reducirá como 
soledad a ceniza y rescoldos, ni hay quien pueda 
escapar de su furor, cuyo cruel aspecto tendrá se
mejanza de caballos frementes, y así discurrirán 
para atormentar a los que hayan recibido en su 
potestad, como jinetes que vuelan de aquí para 
allá: terrible será el estrépito de ellos, como de 
cuadrigas que corren por pendientes; y sobre las 
cumbres de los montes saltarán, deseando ator
mentar a todos los excelsos y a los constituidos 
en la cumbre de la Iglesia. Y porque ante su 
faz hay fuego devorador y consumidor, de tal 
modo lo asolarán todo como la llama consume 
el rastrojo: así vendrán para castigar: así estarán 
expeditos y preparados, como pueblo fuerte para 
la batalla. Tanto será el temor de todos, tanta 
la conciencia de los pecados, que nadie brille ni 
tenga esplendor de gozo, sino que a semejanza 
de una olla quemada su rostro se convierta en 
tinieblas. Subirán el muro y toda fortificación; y 
cumpliendo la obra que se les ha mandado, no 
se desviarán a otra parte; sino que jadearán tras 
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los suplicios de los miserables, ni se saciarán con 
sus tormentos; sino que cada uno proseguirá los 
suplicios que se le han confiado contra los peca
dores. Pero también por las ventanas entrarán, 
o caerán; o agravados con sus armas caminarán, 
y en sus dardos caerán estos que hayan recibido 
para ser consumidos. Estas son las ventanas de 
las que también Jeremías dice: "La muerte entra
rá por nuestras ventanas" (Jer. 9, 21): pues todos 
nuestros sentidos desean entrar los enemigos, y 
capturar la ciudad de la buena conciencia, y por 
nuestras fortificaciones discurrirán, y las casas 
que nos edificamos con buenas obras, las destrui
rán. Pero todo lo hacen entrando por las ventanas 
como ladrón: pues libremente no entran, para 
asaetear en lo oscuro a los rectos de corazón (Sal. 
10). Ante la faz de tal clase de pueblo, que es 
numeroso y fuerte, tembló la tierra y los cielos se 
movieron. "Pues el cielo y la tierra pasarán, pero 
la palabra del Señor permanece para siempre" 
(Mat. 24). Pero también el sol y la luna no podrán 
ver tales suplicios de los miserables, y se lamen
tarán, no teniendo la justicia de su oficio, y en 
lugar de luz clara, se cubrirán de tinieblas horren
das; las estrellas también retirarán su fulgor, 190 
mientras que incluso los que son santos no verán 
la presencia del Señor sin temor. En todas estas 
cosas el Señor dará su voz ante la faz de su ejér
cito. Porque así como los babilonios castigando 
a Jerusalén son llamados ejército de Dios: así los 
ángeles pésimos (de los que está escrito: "Furor 
e ira y angustia, envío por medio de ángeles 
pésimos" (Sal. 77, 49)) son llamados ejército de 
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Dios y se nombran campamentos suyos, mientras 
hacen la voluntad del Señor. Grande es el día del 
Señor y terrible, del que en otro lugar está escrito: 
"¿Para qué deseáis el día del Señor?" (Amós 5, 
18); y este es tinieblas y no luz; y muy terrible; y 
pocos o ninguno podrá sostenerlo, sin ofrecer en 
sí materia para ensañarse.

(Vers. 12 y ss.) "Ahora, pues," dice el Señor, 
"convertíos a mí de todo vuestro corazón, en 
ayuno, y en llanto, y en lamento; y rasgad vues
tros corazones, y no vuestros vestidos, y conver
tíos al Señor vuestro Dios: porque él es benigno 
y misericordioso, paciente y de mucha misericor
dia, y dispuesto a perdonar (*praestabilis*) sobre 
el mal: ¿quién sabe si se convertirá y perdonará, 
y dejará tras de sí una bendición, sacrificio y 
libación al Señor nuestro Dios?" [Vulgata: vuestro 
Dios]? LXX: "Y ahora," dice el Señor nuestro Dios, 
"convertíos a mí de todo vuestro corazón, en 
ayuno, en cilicio, en llanto, y en lamento; y rasgad 
vuestros corazones, y no vuestros vestidos, y 
convertíos al Señor vuestro Dios: porque él es 
misericordioso y compasivo, paciente y de mucha 
misericordia, y se arrepiente sobre los males: 
¿quién sabe si volverá y se arrepentirá, y dejará 
tras de sí una bendición, sacrificio y libación al 
Señor nuestro Dios?"

El capítulo anterior, desde aquel lugar donde 
está escrito: "Tocad la trompeta en Sión, aullad 
en mi monte santo: túrbense todos los moradores 
de la tierra", hasta aquel lugar donde leemos: 
"Grande es el día del Señor y muy terrible, ¿quién 
lo podrá sostener?", a través de la figura (*trans
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lationem*) de las langostas, anuncia la llegada 
de los caldeos y qué males han de venir sobre el 
pueblo. Ahora los provoca a la penitencia y los 
exhorta a convertirse al Señor, para que, corregi
dos en toda su mente, no padezcan lo que el Señor 
amenaza; y el sentido es: Todo lo que se contiene 
en el discurso anterior, por eso lo he hablado, 
para que os 191 aterrara con mi amenaza. Por 
tanto, convertíos a mí de todo vuestro corazón, 
e indicad la penitencia del ánimo con el ayuno y 
el llanto y los lamentos; para que los que ahora 
ayunáis después seáis saciados, los que ahora 
lloráis después riáis, los que ahora os lamentáis 
después seáis consolados. Y porque es costumbre 
que en los tiempos tristes y adversos rasguéis 
vuestros vestidos—lo cual incluso se recuerda en 
el Evangelio que hizo el sumo sacerdote para au
mentar el crimen contra el Señor Salvador (Mat. 
26), y leemos que Pablo y Bernabé lo perpetraron 
al oír palabras de blasfemia (Hech. 14)—por eso 
yo os mando que de ninguna manera rasguéis los 
vestidos, sino los corazones que están llenos de 
pecados, los cuales a semejanza de los odres, si no 
fueren rasgados, se romperán espontáneamente.

Y cuando hayáis hecho esto, volved al Señor 
vuestro Dios, a quien vuestros pecados anteriores 
os habían hecho ajeno; ni desesperéis del perdón 
por la magnitud de vuestros crímenes, porque la 
gran misericordia borrará los grandes pecados. 
Pues es benigno y misericordioso, prefiriendo la 
penitencia de los pecadores antes que la muerte 
(Ezeq. 33), paciente y mucho en misericordia, 
que no imita la impaciencia humana, sino que 
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durante largo tiempo espera nuestra penitencia: 
y es dispuesto a perdonar (*praestabilis*), o que 
se arrepiente sobre los males, de modo que si no
sotros hiciéramos penitencia sobre los pecados, 
también él se arrepienta de su amenaza, y no nos 
infiera los males que nos amenazó, y por la muta
ción de nuestra sentencia, también él se mude.

Pero la "malicia" (*malitiam*) en este lugar no 
debemos tomarla como lo contrario a la virtud, 
sino como aflicción, según aquello que en otro 
lugar leemos: "Basta al día su propio mal" (Mat. 
6, 34). Y: "Si hay malicia en la ciudad, que el Señor 
no haya hecho" (Amós 3, 6).

Y de igual modo, porque arriba había dicho 
que es benigno y misericordioso, paciente y mu
cho en misericordia, y dispuesto a perdonar, o 
que se arrepiente sobre los males, para que no 
sea que la magnitud de la clemencia nos hiciera 
negligentes, une desde la persona del Profeta y 
dice: "¿Quién sabe si se convertirá y perdonará, 
y dejará tras de sí la bendición?" Yo, dice, exhor
to, lo que es mío, a la penitencia, y sé que 
Dios es inefablemente clemente, diciendo David: 
"Ten misericordia de mí, oh Dios, según tu gran 
misericordia, y según la multitud de tus conmi
seraciones borra mi iniquidad" (Sal. 50, 1. 2). 
Pero porque no podemos conocer lo profundo de 
las riquezas y de la sabiduría y de la ciencia de 
Dios, modero la sentencia, y opto más bien que 
presumo, diciendo: "¿quién sabe si se convertirá 
192 y perdonará?" Lo que dice "¿quién?", ha de 
sentirse como o imposible, o difícil: "Sacrificio y 
libación al Señor nuestro Dios"; para que después 
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que haya dado la bendición, y nos haya perdona
do nuestros pecados, podamos ofrecer hostias a 
Dios.

(Vers. 15 y ss.) "Tocad la trompeta en 
Sión: santificad el ayuno, convocad la asamblea 
(*coetum*), congregad al pueblo: santificad la 
Iglesia, reunid a los ancianos, congregad a los 
párvulos y a los que maman los pechos. Salga el 
esposo de su lecho, y la esposa de su tálamo: entre 
el vestíbulo (*vestibulum*) y el altar llorarán los 
sacerdotes ministros del Señor, y dirán: 'Perdona, 
Señor [Vulgata añade: perdona], a tu pueblo, y no 
entregues tu heredad al oprobio, para que las na
ciones dominen sobre ellos. ¿Por qué dicen entre 
los pueblos: Dónde está su Dios?'" LXX: "Tañed 
la trompeta en Sión, santificad el ayuno, predicad 
la curación (*curationem*), congregad al pueblo, 
santificad la Iglesia, elegid a los ancianos: con
gregad a los párvulos y a los que maman los 
pechos, salga el esposo de su lecho, y la esposa de 
su tálamo. Entre el pedestal (*crepidinem*) y el 
altar llorarán los sacerdotes ministros del Señor, 
y dirán: 'Perdona, Señor, a tu pueblo, y no des tu 
heredad al oprobio, para que las gentes dominen 
sobre ellos, no sea que digan en las naciones: 
¿Dónde está su Dios?'"

Todavía los exhorta a la penitencia, antes de 
que llegue el ejército hostil. Arriba, dice, había 
dicho: "Tocad la trompeta en Sión, aullad en mi 
monte santo", y lo demás, porque viene el día del 
Señor, porque está cerca el día de las tinieblas 
y la calígine, día de nube y torbellino, anuncián
doos que un pueblo numeroso y fuerte estaba 
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por venir, el cual subvertiría vuestras posesiones 
y ciudades. Ahora, porque soy benigno y miseri
cordioso, paciente, y mucho en misericordia, de 
nuevo mando y digo: "Tañed la trompeta en 
Sión", y predicad la penitencia en los pueblos; 
"santificad el ayuno, predicad la curación", o 
la "asamblea", de las cuales ya antes hemos 
hablado: "congregad al pueblo", para que quien 
disperso había pecado, congregado desista de 
pecar. "Santificad la Iglesia", para que ninguno 
en la Iglesia no sea santo, no sea que por acaso se 
impidan vuestras oraciones, y "un poco de leva
dura corrompa toda la masa" (1 Cor. 5). "Reunid", 
o "elegid a los ancianos", para que no se elija 
en ellos la edad, sino la santidad. "Congregad" 
también "a los párvulos y a los que maman los 
pechos", para que no haya edad alguna que no 
se convierta al Señor. Los párvulos y lactantes, de 
quienes en los Salmos y en el Evangelio leemos: 
"De la boca de los infantes y de los que maman 
perfeccionaste la alabanza" (Sal. 8, 3; Mat. 21, 16). 
193 A los cuales Pedro dice que son nutridos con 
"leche racional y sin dolo" (1 Ped. 2); a quienes [Al. 
de quienes] Pablo habla: "Leche os di por bebida, 
no manjar" (1 Cor. 3, 2); a quienes también el 
Salvador recuerda: "No despreciéis a uno de estos 
pequeñuelos" (Mat. 18, 10).

Salga también "el esposo de su lecho, y la 
esposa de su tálamo": para que en el tiempo del 
ayuno, de la vocación y asamblea, de la santifica
ción de la Iglesia, de la elección de los ancianos, 
de la congregación de los párvulos y de los que 
maman los pechos, no sirvan el esposo y la esposa 
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a la obra nupcial, a los cuales incluso por la Ley se 
les permite que no salgan a las guerras. De donde 
también el Apóstol mandó apartarse un poco del 
coito, para que podamos vacar a la oración (1 Cor. 
7). Por tanto, el que dice que hace penitencia en el 
castigo del alimento, y en el ayuno y las limosnas, 
en vano promete esto con su discurso, a no ser 
que salga de su lecho, y cumpla un ayuno santo y 
puro con una pudorosa penitencia.

Y lo que sigue: "Entre el vestíbulo (*ves
tibulum*) y el altar llorarán los sacerdotes", 
por "vestíbulo" los LXX interpretaron "pedestal" 
(*crepidinem*); Símaco, *propylaion*; Aquila, 
*prodomon*; Teodoción puso la misma palabra 
hebrea *ULAM*: la cual nosotros podemos llamar 
"pórtico ante las puertas del templo". Y nota qué 
manda a los sacerdotes que son ministros del 
Señor, que lloren entre el templo y el altar, y 
digan con el Apóstol: "¿Quién se enferma, y yo 
no me enfermo? ¿quién se escandaliza, y yo no 
me quemo?" (2 Cor. 11, 29). Y: "Llorar con los que 
lloran". Y el templo y el altar es un lugar apto para 
la penitencia y la confesión; y enseña qué deben 
decir los sacerdotes, o más bien cómo deben ro
gar al Señor: "Perdona, Señor, a tu pueblo"; quien 
cuando pecaba, era llamado "no pueblo tuyo": 
ahora después que se retiró de los vicios, se llama 
"pueblo tuyo".

"Y no entregues tu heredad al oprobio, para 
que las naciones dominen sobre ellos". Se abre 
el enigma que estaba oculto. Pues aquel pueblo 
numeroso y fuerte, que arriba fue descrito bajo el 
nombre de la oruga, y de la langosta, y del pulgón, 

45



C O M E N TA R I O  A  J O E L

y del moho, ahora se muestra más claramente 
quién sea: "Para que las naciones dominen", dice, 
"sobre ellos". Se entrega al oprobio la heredad del 
Señor cuando sirvan a los enemigos, y digan las 
naciones: "¿Dónde está su Dios, a quien jactaban 
ser su caudillo, su defensor?" Podemos interpre
tar las "naciones" también como las "potestades 
adversarias", las cuales mientras no 194 hacemos 
penitencia, dominan sobre nosotros, y nos repro
chan y dicen: "¿Dónde está su Dios?" Los judíos 
refieren este lugar a Gog y Magog, naciones sa
quísimas, las cuales dicen que han de venir contra 
Israel en el último tiempo, de quienes se escribe 
más plenamente en Ezequiel.

(Vers. 18 y ss.) "El Señor celó su tierra, y 
perdonó a su pueblo; y respondió el Señor y dijo 
a su pueblo: 'He aquí que yo os enviaré trigo, y 
vino, y aceite, y os saciaréis de ello, y no os daré 
más en oprobio entre las gentes. Y a aquel que es 
del Norte, lo alejaré de vosotros, y lo expulsaré a 
una tierra invia y desierta: su faz [Vulgata: faz] 
contra el mar Oriental, y su extremo hacia el 
mar Novísimo: y ascenderá su hedor, y ascenderá 
su podredumbre, porque obró soberbiamente'". 
LXX: "Y celó el Señor su tierra, y perdonó a su 
pueblo; y respondió el Señor, y dijo a su pueblo: 
'He aquí que yo os enviaré trigo, y vino, y aceite, e 
os llenaréis de ellos, y no os daré más en oprobio 
entre las gentes; y a aquel que es del Norte recha
zaré de vosotros, y lo sacaré a la tierra que está 
sin agua, y destruiré su faz en el mar Primero, y 
sus partes posteriores en el mar Novísimo: y as
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cenderá su hedor, y ascenderá su podredumbre, 
puesto que se han engrandecido sus obras'".

Después que los sacerdotes rogaron por el 
pueblo y dijeron: "Perdona, Señor, a tu pueblo, y 
no entregues tu heredad al oprobio", y el pueblo 
hizo lo que se mandó—que santificara el ayuno, 
predicara la curación, congregara a la multitud, 
santificara la Iglesia, eligiera a los ancianos, con
gregara a los párvulos y a los que maman los 
pechos, y que saliera el esposo de su lecho y la es
posa de su tálamo, y de ninguna manera sirvieran 
a la carne y al deleite, sino al alma y a los llantos
— "el Señor celó su tierra", la cual antes como 
ajena había despreciado, y había permitido que 
fuera asolada por la langosta devastadora; y tanto 
perdonó a los penitentes, que los hizo dignos de 
su respuesta, y dijera que, puesto que la langos
ta, el pulgón y el moho asolaron todos vuestros 
frutos: "Por eso os daré trigo", y lo demás que el 
profeta describe, y no os entregaré más al cauti
verio. "Y al asirio y caldeo que es del Norte" [Al. 
de Babilonia], "lo alejaré de vosotros", de quien 
arriba se escribió: "Un pueblo numeroso y fuerte, 
195 ante su faz un fuego devorador, y tras él una 
llama abrasadora, su aspecto como aspecto de 
caballos". "Y lo expulsaré", dice, "a la tierra de 
soledad, y las primeras partes de él caerán en el 
mar Oriental, y las posteriores en el mar Novísi
mo, y ascenderá su hedor"—esto es, de aquel que 
es del Norte—"y su podredumbre, porque obró 
soberbiamente".

A menudo he advertido que bajo la figura 
(*translatione*) de las langostas se describe el 
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ímpetu de los caldeos, por el cual Judea fue 
asolada. Por tanto, mantiene la metáfora en lo 
restante, y según el sitio de la provincia así habla, 
como si pareciera referirse no a los enemigos, 
sino a las langostas. Incluso en nuestros tiempos 
vimos enjambres de langostas haber cubierto la 
tierra de Judea, las cuales después por la miseri
cordia del Señor entre el vestíbulo y el altar—esto 
es, entre el lugar de la cruz y de la resurrección
—rogando al Señor los sacerdotes y los pueblos 
y diciendo: "Perdona a tu pueblo", surgiendo el 
viento, fueron precipitadas en el mar Primero y 
en el Novísimo. El mar Primero, que está junto a 
la soledad y se inclina al Oriente, entiende aquel 
en el que estuvo una vez Sodoma y Gomorra, 
Adama y Seboim, el cual ahora se nombra Muer
to, por el hecho de que allí no viven ningunos 
seres animados. Pero el mar Novísimo es este 
que está al Occidente, y que conduce a Egipto, 
en cuya costa están situadas Gaza, y Ascalón, y 
Azoto, y Joppe, y Cesarea, y las demás ciudades 
marítimas. Y cuando las costas de uno y otro mar 
se llenaron con montones de langostas muertas, 
que las aguas habían vomitado, la podredumbre 
de ellas y su hedor fue tan nocivo, que corrompió 
también el aire, y se engendró una pestilencia 
tanto de jumentos como de hombres. Pregunte el 
lector erudito ¿dónde se hizo esto según la letra 
sobre los caldeos? No mucho tiempo después de 
que estas cosas fueran profetizadas, puesto que 
en Isaías leemos que ciento ochenta y cinco mil 
caldeos bajo el rey Ezequías fueron heridos en 
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una noche por un ángel sañudo (Is. 37). Esto 
habremos dicho según la historia.

Por lo demás, según la tropología, toda alma 
es tierra del Señor, en la cual el padre de familia 
siembra su semilla; la cual cuando en lugar de 
trigo haya producido cizaña—esto es, avena y 
zumaque—y haya ofendido a su Señor, y después 
haya hecho penitencia, 196 y lamentándose haya 
dicho: "Perdona, Señor, a tu pueblo", el Señor cela 
su tierra, y perdonará a la que hace poco había 
despreciado, y se digna hablarle con su propio 
coloquio y dice: "Te enviaré trigo", de lo cual está 
escrito: "En verdad, en verdad os digo, si el grano 
de trigo que cae en la tierra no muere, él solo 
queda; pero si muere, hace muchos frutos" (Juan 
12); y vino que "alegra el corazón del hombre", 
y aceite que "alegra el rostro", para que la vieja 
tristeza de los pecados se modere con la alegría 
del trigo y del vino y del aceite, esto es, de las 
virtudes, y tendrán tanta abundancia de todos los 
bienes, que se llenarán de ellos y se saciarán.

Y cuando hayan conseguido esto, de ninguna 
manera serán entregados al oprobio de las nacio
nes, de las cuales el Apóstol habla: "No es nuestra 
lucha contra la carne y la sangre, sino contra los 
príncipes y las potestades: contra los rectores del 
mundo de estas tinieblas, contra las espirituali
dades de la maldad en los celestiales" (Efe. 6, 
12). También a aquel que es del Norte (de quien 
Jeremías habla: "Desde el Norte se encenderán 
los males sobre todos los moradores de la tierra" 
(Jer. 1, 14); de quien también Salomón escribe: "El 
Aquilón es un viento durísimo"), dice: lo alejaré 
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de vosotros, y lo expulsaré a una tierra invia y de
sierta, que no tiene noticia de Dios, en la cual no 
habita el Espíritu Santo. Y su faz estará en el mar 
Primero y en el mar Novísimo, en aquellos que le 
hayan abierto la puerta de los pecados, y junto a 
los cuales hayan permanecido hasta el extremo 
tiempo de la vida; y el hedor de aquel y su podre
dumbre asciende también en aquellos que se 
prometen grandes cosas, y caen por la soberbia: 
porque nunca está segura la fragilidad humana, 
y cuanto más crecemos en virtudes, tanto más 
debemos temer no caigamos de lo sublime.

Según la letra, el Austro más que el Aquilón 
suele traer los rebaños de langostas, esto es, no 
vienen del frío, sino del calor: pero puesto que 
hablaba de los asirios, poniendo la semejanza de 
las langostas, por eso interpuso el Aquilón, para 
que no entendamos la verdadera langosta, que 
suele venir del Austro, sino bajo la langosta a los 
asirios y caldeos.

(Vers. 22 y ss.) "No temas, tierra: exulta y alé
grate, porque el Señor ha engrandecido su obrar. 
No temáis, animales de la región; porque han 
germinado 197 las cosas hermosas del desierto, 
porque el árbol ha dado su fruto, la higuera y la 
viña han dado su fruto (*virtutem*). Y vosotros, 
hijos de Sión, exultad y alegraos en el Señor vues
tro Dios, porque os ha dado un doctor de justicia, 
y hará descender a vosotros la lluvia matutina 
y la tardía [Vulgata añade: como] al principio. 
Y se llenarán las eras de trigo, y rebosarán los 
lagares de vino y aceite. Y os restituiré los años 
que comieron la langosta, el pulgón, el moho y la 
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oruga. Mi gran fortaleza que envié entre vosotros. 
Y comeréis alimentándoos, y os saciaréis, y alaba
réis el nombre [Vulgata añade: del Señor] vuestro 
Dios, que hizo con nosotros [Vulgata: con voso
tros] maravillas, y no será confundido mi pueblo 
para siempre. Y sabréis que en medio de Israel 
estoy yo, y yo soy el Señor vuestro Dios, y no hay 
otro más, y no será confundido mi pueblo para 
siempre." LXX: "Confía, tierra, gózate y alégrate, 
porque el Señor ha engrandecido su obrar. Con
fiad, jumentos del campo, puesto que han germi
nado los campos de la soledad, porque el árbol 
ha traído su fruto, la higuera y la viña han dado 
su fortaleza (*fortitudinem*). Y vosotros, hijos de 
Sión, gozaos y alegraos en el Señor vuestro Dios, 
puesto que os ha dado los manjares de justicia, 
y ha llovido para vosotros la lluvia temprana y la 
tardía, como al principio. Y se llenarán las eras de 
trigo, y rebosarán los lagares de vino y aceite. Y os 
restituiré por los años en que comió la langosta, 
y el pulgón y el moho, y la oruga. Mi gran forta
leza que envié entre vosotros; y os alimentaréis 
comiendo, y os saciaréis. Y alabaréis el nombre 
del Señor vuestro Dios, que hizo con vosotros 
maravillas y no será confundido mi pueblo para 
siempre, y sabréis que en medio de Israel estoy yo, 
y yo soy el Señor vuestro Dios, y no hay otro más 
fuera de mí, y no será confundido mi pueblo para 
siempre."

A todas las cosas que arriba había amenazado, 
ahora promete lo contrario. Arriba había dicho: 
"El fuego comió las cosas hermosas del desierto, 
y la llama incendió todos los árboles de la región, 
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y las bestias del campo miraron hacia ti como 
era sedienta de lluvia: puesto que se secaron las 
fuentes de las aguas, y el fuego devoró las cosas 
hermosas del desierto". Ahora con cosas alegres 
mitiga la tristeza, y vuelve las lágrimas en risa. 
"No temáis", dice, "animales de la región: porque 
germinaron las cosas hermosas del desierto: por
que el árbol trajo su fruto, la higuera y la viña 
dieron su fruto"; y tanta será la abundancia de 
todas las cosas, que de ninguna manera falte [Al. 
os dé] el trigo, el vino 198 y el aceite con que os sa
ciéis; sino que se llenen las eras de trigo, y rebosen 
los lagares de vino y aceite, para que no solo voso
tros mismos podáis comer, sino también ofrecer 
a otros.

A los hijos de Sión también habla especial
mente, para que exulten y se gocen, no en 
cualquier cosa leve; sino en el Señor su Dios, que 
les dio alimentos de justicia: y como los Setenta 
tradujeron, "tanto la lluvia temprana como la 
tardía", para que coman y se alegren, y alaben 
el nombre del Señor su Dios, que hizo con ellos 
maravillas, y de ninguna manera sean confundi
dos: y sepan que el Señor Dios de Israel habita en 
medio de ellos, y fuera de aquel no hay ningún 
otro, porque el Padre está en el Hijo, y el Hijo en 
el Padre: y no será confundido su pueblo [Al. mi 
pueblo] para siempre. Estas cosas según la letra, 
porque fueron prometidas por el Señor, creemos 
que sucedieron, y que la esterilidad pasada fue 
compensada con nuevos frutos: para que todo lo 
que la langosta, el pulgón, y el moho, y la oruga 
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habían consumido, se llenara en los años siguien
tes.

Preguntamos ¿por qué la oruga fue llamada 
fortaleza, o virtud del Señor, y no solo virtud, 
sino "virtud grande"? De qué modo la potencia de 
Dios en las plagas egipcias se mostró por medio 
de pequeños animales, y principalmente los cíni
fes (*ciniphes*), que son mosquitos tan pequeños 
que apenas se ven con los ojos. Así también ahora 
en un pequeño y tardo gusanillo, que apenas 
puede moverse, y se deshace con un leve tacto, 
se demuestra la potencia de Dios y la fragilidad 
humana. No porque Dios a su antojo y por la 
majestad de su potencia no pueda subvertir las 
tierras, y cubrirlo todo con un diluvio, o quemarlo 
con el rayo; sino que por medio de pequeñas y, por 
así decir, puntas de cuerpos, muestra la fragilidad 
humana.

De donde también solemos responder a Mar
ción y a los demás herejes que despedazan el 
Antiguo Testamento, que tanto las pulgas como 
los mosquitos y las chinches, y los animales de 
esta clase, por eso los hizo Dios, para que mostra
ra la fragilidad e imbecilidad de nuestra carne, la 
cual es tanto la nada, que es vulnerada por estas 
cosas que son pequeñas. Si pues la oruga, tardo y 
pequeño gusanillo, es más fuerte que el hombre, 
¿por qué se gloría la tierra y la ceniza; y elevada 
por la soberbia (siendo del mantillo (*humo*), 
por lo que se llama hombre (*homo*)) desprecia 
lo humano?

Algunos interpretan este lugar así: Leemos so
bre virtudes y fortalezas de Dios 199 a la derecha 
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y a la izquierda, las cuales los griegos llaman *dy
nameis*. A la derecha los Serafines y Querubines, 
y todas las potestades angélicas; a la izquierda las 
fortalezas contrarias, de las cuales está escrito: 
"Envió entre ellos la ira de su indignación, furor 
e ira y tribulación, envío por medio de ángeles 
malos" (Sal. 77, 49); de quienes también Miqueas 
habla en el volumen de los Reyes: "Vi al Señor 
Dios de Israel sentado sobre su trono, y todo el 
ejército del cielo estaba junto a él a su derecha y 
a su izquierda" (3 Reyes 22). Yo pienso que fue 
un espíritu siniestro el que salió y se puso ante 
el Señor y dijo: "Yo engañaré a Acab, y saldré y 
seré espíritu mentiroso en la boca de todos sus 
profetas". A cuya potestad siniestra y contraria, 
que era apta para engañar y ejercitada en las 
ruinas y había engañado a muchos antes, habla 
Dios: "Engañarás y prevalecerás: sal y hazlo así". 
También aquel espíritu que sofocaba a Saúl, de 
quien dijeron sus criados: "He aquí que un espí
ritu malo de Dios te hace pasmar" (1 Reyes 16, 15), 
era de las partes siniestras, las cuales ministran 
al Señor para castigar a aquellos que merecieron 
ser atormentados por sus pecados. Pues no solo 
los hombres son ministros y vengadores de su ira 
en los que obran el mal, y no sin causa llevan 
la espada; sino también las fortalezas contrarias, 
que se llaman furor e ira de Dios, las cuales el 
profeta evitando dice: "Señor, no en tu furor me 
arguyas, ni en tu ira me corrijas" (Sal. 6, 1). A 
tales (por así decir) inquisidores y torturadores 
entregó el Apóstol al pecador para perdición de la 
carne, para que el espíritu fuera salvo (1 Cor. 5), de 
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los cuales también es Satanás, a quien entregó a 
otros para que aprendieran a no blasfemar (1 Tim. 
1). Esto sobre la oruga de por qué fue llamada 
virtud de Dios.

Pasemos al orden de la inteligencia espiritual: 
No temas, tierra, más bien confía y alégrate, tú 
que antes habías perdido la semilla dominical 
por tu aridez: porque engrandeció el Señor para 
hacer contigo misericordia, tanto que incluso los 
jumentos de la región y de la desierta soledad se 
llenaron con alegres tierras novales, y el madero 
de la cruz trajera su fruto, y los dulcísimos dones 
del Espíritu Santo atribuyeran a todos su largue
za. Vosotros también, a quienes justamente tras 
la penitencia llamo hijos de Sión y de la Iglesia, 
alegraos y gozaos, porque os dio Dios Padre un 
doctor de justicia, o os atribuyó alimentos de jus
ticia, e hizo descender a vosotros las lluvias tem
pranas y tardías (Is. 30). La lluvia 200 tempestiva 
es cuando primero recibimos la doctrina como 
lluvia; la tardía cuando recibimos los frutos de 
nuestro trabajo, y llegamos a la perfecta ciencia 
de las santas Escrituras. Puede la lluvia temprana 
y tardía aceptarse como el Antiguo y el Nuevo 
Testamento. Y no solo, dice, dio esto; sino que 
os hizo abundar con nuevos frutos de virtudes, 
y saciaros e embriagaros con trigo, vino y aceite, 
de lo cual a menudo hemos dicho. Y los años que 
habíais perdido en vosotros mientras las pertur
baciones antes reinaban, cuando la langosta, el 
pulgón, el moho y la oruga habían consumido 
vuestras obras, Dios no permitió que perecieran 
para vosotros. Entonces comeréis los frutos de 
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justicia, y os saciaréis, y alabaréis el nombre del 
Señor vuestro Dios, que hizo con vosotros mara
villas. Si pues tras la penitencia Dios promete 
tanta fertilidad de todas las cosas, ¿qué respon
derá Novato negando la penitencia, y que puedan 
reformarse los pecadores al estado prístino, si 
hicieren obras dignas de penitencia? Pues tanto 
recibe Dios a los penitentes, que los llama su pue
blo, y de ninguna manera aserta que han de ser 
confundidos; y promete de nuevo que habitará en 
medio de ellos, ni que ellos han de tener más otro 
Dios; sino que confiarán en él con todo el ánimo, 
quien permanezca en ellos para siempre.

(Vers. 28 ss.) Y sucederá después de esto: 
derramaré mi espíritu sobre toda carne, y profe
tizarán vuestros hijos y vuestras hijas, vuestros 
ancianos soñarán sueños, y vuestros jóvenes ve
rán visiones; pero también sobre mis siervos y [la 
Vulg. añade *sobre*] mis siervas [la Vulg. omite 
*mis*] en aquellos días derramaré mi espíritu, y 
daré prodigios en el cielo y en la tierra, sangre, 
y fuego, y vapores de humo. El sol se convertirá 
[Vulg. *se volverá*] en tinieblas, y la luna en 
sangre, antes que venga el día del Señor grande 
y horrible. Y sucederá que todo el que invocare el 
nombre del Señor, será salvo.

LXX: Y sucederá después de esto, derramaré de 
mi espíritu sobre toda carne, y profetizarán vues
tros hijos y vuestras hijas, y vuestros ancianos so
ñarán sueños, y vuestros jóvenes verán visiones: 
y sobre mis siervos y sobre mis siervas en aquellos 
días derramaré de mi espíritu, y daré prodigios en 
el cielo, y sobre la tierra sangre, fuego, y vapor de 
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humo. El sol se convertirá en tinieblas, y la luna 
en sangre, antes que venga el día del Señor grande 
e ilustre. Y sucederá que todo el que invocare el 
nombre del Señor, será salvo.

El bienaventurado apóstol Pedro 201 explicó 
que este lugar se cumplió en el tiempo de la 
pasión del Señor, cuando descendió el día de 
Pentecostés el Espíritu Santo sobre los creyentes, 
y todos hablaban según el Espíritu Santo les daba 
que hablasen: de tal modo que se maravillaban 
los que estaban presentes, y decían: "¿No son to
dos estos que hablan galileos? ¿Y cómo los oímos 
en nuestra lengua en la que nacimos?" Partos, y 
medos, y elamitas (Hech. 2), y los demás; otros en 
cambio decían: "¿qué quiere ser esto?" Y burlán
dose otros y diciendo: "están llenos de mosto", 
Pedro puesto en pie con los once levantó su voz, y 
dijo: "Varones judíos, y todos los que habitáis en 
Jerusalén, sea esto notorio a vosotros, y percibid 
con vuestros oídos mis palabras: Pues no como 
vosotros estimáis, estos están ebrios, siendo la 
hora tercera del día; sino que esto es lo que fue 
dicho por el profeta Joel." Y sucederá después de 
esto, dice el Señor: Derramaré de mi espíritu so
bre toda carne, y profetizarán", y lo demás hasta 
aquel lugar que propusimos en el capítulo.

Puesto que, por tanto, Pedro recuerda en aquel 
tiempo en que padeció el Señor que se cumplió la 
profecía de Joel, solo buscamos esto, de qué modo 
tanto lo anterior como lo intermedio, y lo que 
sigue hasta el fin del volumen puedan ser cohe
rentes entre sí, no sea que bajo un mismo texto 
y consecuencia del sermón, parezca brotar una 
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explicación diversa y disonante entre sí. Desde el 
principio, pues, hasta aquel lugar donde está es
crito: "Grande es el día del Señor y muy terrible, ¿y 
quién lo sostendrá?", es una conminación y des
cripción de lo que el Señor ha de traer al pueblo 
pecador. Mas desde aquel lugar donde leemos: 
"Convertíos a mí de todo vuestro corazón, y en 
ayuno, y en llanto, y en plancto", hasta aquel 
lugar donde dice: "¿Por qué dicen en los pueblos, 
dónde está su Dios?", es una exhortación del 
Señor que provoca a la penitencia tras las penas y 
suplicios. De nuevo, desde aquel lugar que sigue: 
"Celó el Señor su tierra y perdonó a su pueblo, 
y respondiendo el Señor dijo", hasta aquel lugar 
donde está escrito: "Y no será confundido mi 
pueblo para siempre", es una repromesa de cosas 
futuras, los cuales bienes deben esperar después 
de que hubieren hecho penitencia. Y tras muchas 
cosas que ahora es largo de tejer de nuevo, tam
bién estas cosas se dicen en la promesa, las cuales 
intentamos exponer al presente: "Derramaré de 
mi espíritu sobre toda carne, y profetizarán vues
tros hijos", 202 "y vuestras hijas", y lo demás. Me 
parece que desde el principio hasta este lugar, he 
guardado el texto del sermón. Es de máximo tra
bajo de qué modo lo que sigue haya de acoplarse 
a esto que ahora diseramos.

Otro dice que las cosas que generalmente 
fueron prometidas en el último tiempo, ahora 
se han completado en parte. Y porque los após
toles sentían el premio de las cosas futuras en el 
primer advenimiento del Señor, recuerda que se 
han cumplido ciertas libaciones y primicias de 
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maravillas, para que hasta que venga lo que es 
perfecto, sintiéramos aquello que en parte había 
precedido. Mas otro aserta ser de la costumbre 
apostólica, según aquello que del santo varón 
está escrito: "Dispensará sus sermones en juicio" 
(Sal. 111, 5): de modo que todo lo que veían 
ser útil a los oyentes, y no repugnar a los presen
tes, lo robustecieran con los testimonios de otro 
tiempo, no porque abusaran de la simplicidad e 
impericia de los oyentes, como calumnia el impío 
Porfirio, sino que según el apóstol Pablo, predica
ran "oportuna, inoportunamente" (2 Tim. 4). Y 
siguiendo la regla de los profetas, lo que los judíos 
en el último tiempo se prometen a sí mismos car
nalmente, dijeran estar cumplido espiritualmen
te en el primer advenimiento del Señor Salvador: 
máxime cuando tanto ellos como nosotros deci
mos que las cosas prometidas han de cumplirse 
en Cristo: discrepando solo en esto, que ellos con
tienden ser futuras, nosotros convencemos de ser 
ya hechas: de lo cual en lo que sigue se ha de 
disertar más plenamente.

Toda carne, además, sobre la que el Señor 
promete que ha de derramar de su espíritu, es 
aquella de la que habla Isaías: "Y verá toda carne 
lo saludable de Dios" (Is. 40, 5). Por tanto, lo 
saludable de Dios no puede verse si el Espíritu 
Santo no es derramado. Y cualquiera que dice 
que cree en Cristo, no creyendo en el Espíritu 
Santo, no tendrá los ojos de la fe perfecta. De 
donde también en los Hechos de los apóstoles, 
los que habían sido bautizados con el bautismo 
de Juan en aquel que había de venir, esto es, en 
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el nombre del Señor Jesús: porque respondieron a 
Pablo que les interrogaba: "Pero ni si hay siquiera 
Espíritu Santo lo sabemos" (Hech. 19), de nuevo 
son bautizados: immo reciben el verdadero bau
tismo, porque sin el Espíritu Santo y el misterio 
de la Trinity, todo lo que se recibe en una y 
otra persona es imperfecto. Ni en verdad todo el 
que hubiere recibido el Espíritu 203 Santo tendrá 
inmediatamente la gracia espiritual; sino que por 
la efusión del Espíritu Santo conseguirá diversas 
gracias (1 Cor. 12). Unos la profecía, como hijos 
e hijas que son de mayor mérito; otros sueños, 
como ancianos ya de edad más provecta; otros 
visiones, como jóvenes que vencieron al maligno. 
Mas los siervos y siervas que aún tienen espíritu 
de temor, y no de dilección, porque "la perfecta 
dilección echa fuera el temor", no tendrán profe
cía, ni sueños, ni visiones; sino que, contentos 
con la efusión del Espíritu Santo, poseerán solo la 
gracia de la fe y de la salud.

Entonces dará el Señor prodigios en el cielo y 
en la tierra: en el cielo, porque el sol se ha vuelto 
en tinieblas, y la luna en sangre: en la tierra, por
que por un movimiento tan vehemente e insólito 
tembló la tierra, de modo que los monumentos 
se abrieron y las piedras se rompieron. Mas lo 
que dice, "sangre y vapores", o "vapor de humo", 
aquella sangre es de la que leemos en los Salmos: 
"Para que se tiña tu pie en sangre" (Sal. 67, 24). Y 
en Isaías: "Cuán rubicundas son tus vestiduras" 
(Is. 63, 2)! y la que, herido el costado del Salvador, 
con aguas mezcladas derramó el soldado romano 
(Juan 19).
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Y el fuego del Espíritu Santo, que descendió 
del cielo, como leemos en los Hechos de los 
apóstoles: "Se les aparecieron lenguas repartidas 
como de fuego, y se asentó sobre cada uno de 
ellos, y fueron llenos todos del Espíritu Santo, y 
comenzaron a hablar en varias lenguas, según el 
Espíritu Santo les daba que hablasen" (Hech. 2, 
3 ss.). Este es el fuego que vino el Señor a meter 
sobre la tierra, y antes que padeciera, en sus dis
cípulos deseaba que ardiera (Luc. 12). El fuego es 
de naturaleza doble: tiene luz para los creyentes; 
tiene tinieblas y suplicios para los incrédulos, 
que se llaman vapores de humo. Este humo es 
amarguísimo, que cegó los ojos de los judíos, del 
cual leemos en los proverbios: "Como el humo es 
nocivo a los ojos, y la uva inmadura a los dientes, 
así la iniquidad a los que usan de ella" (Prov. 10, 
26). De este humo también habla Isaías en una 
gran visión, en la que se predecía la ceguera de 
los judíos: "Y el dintel se movió, y la casa se llenó 
de humo." De donde luego sigue: "Ve, y di a este 
pueblo: Con el oído oiréis, y no entenderéis; y 
viendo veréis, y no percibiréis: pues se ha engro
sado el corazón de este pueblo, y con sus oídos 
oyeron pesadamente" (Is. 6, 9-10).

El sol también se volvió en tinieblas, cuando 
no se atrevió a ver a su Señor colgante, y la luna en 
sangre, lo cual o creemos haber sido hecho según 
la historia y pasado en silencio por los evangelis
tas 204 —pues no todas las cosas que hizo Jesús 
se refieren escritas, las cuales si se escribieran por 
menudo, "ni el mismo mundo pienso que cabría 
los libros que han de escribirse" (Juan 21). O cier
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tamente del modo que el sol se volvió en tinieblas, 
no que él mismo haya sido mudado en tinieblas, 
sino que trajo tinieblas al mundo: así también la 
luna no se volvió en sangre, sino que a los judíos 
cubiertos por el horror de las blasfemias y de 
la negación contra Cristo, condenó con la eterna 
sangre de su testimonio, diciendo: "Su sangre so
bre nosotros, y sobre nuestros hijos" (Mat. 27, 25). 
Todas estas cosas describe que han de ser antes 
que venga el día del Señor grande y horrible. El 
día del Señor grande y horrible o ha de creerse ser 
el de la resurrección, o ciertamente, tras muchos 
tiempos, el día del juicio, que verdaderamente es 
grande y horrible.

Mas porque sigue: "Y sucederá que todo el que 
invocare el nombre del Señor será salvo", y esto 
lo refiere el apóstol Pablo al tiempo de la pasión 
del Señor, más ha de entenderse del día de la 
resurrección. Dice pues escribiendo a los Roma
nos: "No hay distinción de judío y griego. Pues el 
mismo Señor es de todos: rico para con todos los 
que le invocan. Pues todo aquel que invocare el 
nombre del Señor será salvo. ¿Cómo pues invoca
rán a aquel en quien no creyeron? ¿o cómo creerán 
a aquel de quien no oyeron? ¿cómo pues oirán 
sin el que predique? ¿cómo pues predicarán si no 
fueren enviados?" (Rom. 10, 12 ss.). Y lo que dice: 
"Todo el que invocare el nombre del Señor será 
salvo", no creamos que es cosa leve, aunque el 
mismo apóstol escriba: "Nadie dice el Señor Jesús 
sino en el Espíritu Santo" (1 Cor. 12, 3); sin embar
go esto mismo decirlo, no con el sermón, sino con 
el afecto del corazón ha de ser ponderado. "Pues 
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todo el que invocare el nombre del Señor será 
salvo". De donde tanto Pablo como Sóstenes es
criben a la Iglesia de Dios que está en Corinto: "A 
los santificados en Cristo Jesús, llamados santos 
con todos los que invocan el nombre del Señor 
Jesucristo" (1 Cor. 1): según aquello que leemos en 
los Salmos: "Moisés y Aarón entre sus sacerdotes, 
y Samuel entre los que invocan su nombre. Invo
caban al Señor, y él mismo los oía: en columna de 
nube hablaba a ellos" (Sal. 98, 6). Si pues de los 
creyentes corintios, y de Moisés y Aarón y Samuel 
se escribe que invocaron el nombre del Señor, 
creamos que esta gracia es no de los que comien
zan, sino de los perfectos.

La palabra también de efusión, que en hebreo 
205 se dice *esphoch* (), y todos tradujeron de 
modo semejante, muestra la largueza del don, 
que de ninguna manera en pocos profetas (como 
antes se hacía en el antiguo Testamento), sino 
en todos los creyentes en el nombre del Salvador 
descendieron los dones del Espíritu Santo: de 
ninguna manera en este y aquel, sino en toda 
carne. Pues no hay distinción de judío y griego, de 
siervo y libre, de varón y hembra: porque todos en 
Cristo somos uno (Rom. 10). De donde también 
Agabo profetizó en Cesarea (Hech. 21), y en An
tioquía había muchísimos profetas: y el Apóstol 
preceptúa que si, profetizando otro, a otro le fuera 
revelado, el primero calle (1 Cor. 14). Y leemos 
que las cuatro hijas de Felipe el evangelista profe
tizaron (Hech. 21). Los ancianos también vieron 
sueños, cuando Pablo siendo ya anciano oyó a un 
varón macedonio diciéndole: "Pasando a Mace
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donia ayúdanos" (Hech. 16, 9). Y todos los jóvenes 
que en Cristo existieron fortísimos, y pelearon las 
batallas del Señor, vieron visiones, cumpliendo el 
Señor sus promesas: "Yo multiplico las visiones, 
y en las manos de los profetas he sido asimilado" 
(Oseas 12, 10).

(Vers. 32.) Porque en el monte Sión y en Jeru
salén estará la salvación: como dijo el Señor: y en 
los residuos [remanentes] que el Señor llamare. 
LXX: Porque en el monte Sión y en Jerusalén 
estará el que hubiere sido salvo: como dijo el 
Señor: y anunciando a los que el Señor llamó. En 
aquel lugar en que nosotros pusimos *salvación*, 
o *salvado*, y en hebreo está escrito *PHALETA* 
(), Símaco tradujo, *el que hubiere huido*. Y de 
nuevo donde nosotros dijimos, *en los residuos*, 
y los LXX tradujeron, *anunciando*, en hebreo se 
lee *SARIDIM* [Al. *SARADIM*] (), que los judíos 
estiman nombre de lugar. Después de que pues 
vino el día del Señor grande y horrible: y fue 
hecho salvo, cualquiera que tras la resurrección 
del Señor invocó su nombre, todo el que estuvo 
en el monte Sión y en Jerusalén fue salvo: pues de 
Sión salió la ley: y la palabra del Señor de Jerusa
lén (Is. 2), de la cual está escrito: "No cabe que un 
profeta perezca fuera de Jerusalén" (Luc. 13, 33). 
El principio, por tanto, de los que fueron salvos 
fue en Sión y Jerusalén, en la atalaya y en la visión 
de paz, y en aquellos que fueron los residuos, a 
quienes llamó el Señor. Debemos entender esos 
residuos como los que creyeron del pueblo de los 
judíos, de quienes Isaías habla: "Si el Señor de los 
ejércitos 206 no nos hubiera dejado semilla, ha
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bríamos sido hechos como Sodoma, y habríamos 
sido semejantes como Gomorra" (Is. 1, 9). A estos 
residuos llamó el Señor, o *evangelizó* a aquellos 
a quienes llamó: pues así lo interpretaron los LXX.

Este lugar es dificilísimo, y que recibe múltiple 
explicación: para que bajo tropología refiramos 
todas las cosas que han sido dichas a aquellos 
tiempos a los que los apóstoles Pedro y Pablo 
las refirieron, esto es, cuando padeció el Señor y 
resucitó. Ni en verdad puede ser que entendamos 
lo anterior en el tiempo de la pasión, y lo que 
sigue en el día del juicio, máxime cuando sigue: 
"Porque he aquí en aquellos días y en aquel 
tiempo", y este versiculito, conectando lo inferior 
a lo precedente, dice que todas las cosas fueron 
perpetradas en un solo tiempo.

(Cap. III.---Vers. 1 ss.) Porque he aquí que en 
aquellos días y en aquel tiempo, cuando hubiere 
convertido la cautividad de Judá y de Jerusalén, 
congregaré a todas las gentes, y las llevaré al valle 
de Josafat, y allí disputaré con ellas sobre mi pue
blo, y mi heredad Israel, a quienes dispersaron 
en las naciones: y dividieron mi tierra, y sobre 
mi pueblo echaron suerte: y pusieron al niño en 
un lupanar, y vendieron a la niña por vino, para 
beber.

LXX: Porque he aquí que yo en aquellos días 
y en aquel tiempo, cuando hubiere convertido la 
cautividad de Judá y de Jerusalén, congregaré a 
todas las gentes, y las llevaré al valle de Josafat, y 
allí disputaré con ellas por mi pueblo, y mi here
dad Israel, que fueron dispersados en las gentes: 
y dividieron mi tierra, y sobre mi pueblo echaron 
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suertes: y pusieron al niño en un lupanar, y ven
dían a las niñas por vino, y bebían.

Digamos como prometimos, primero según 
la anagogía uniendo lo posterior a lo anterior, in
tentaremos referir lo mismo, si pudiéramos, al día 
del juicio. Salvados los creyentes en el monte Sión 
y Jerusalén, e invocados los residuos del pueblo 
de los judíos, que creyeron con los apóstoles y 
por los apóstoles, en aquel tiempo después de 
que hubiere convertido el Señor la cautividad de 
Judá y Jerusalén —quien había venido a predicar 
a los ciegos la vista y a los cautivos la remisión, 
y libró a los que confiesan al Señor y que versan 
en la Iglesia, en la que está la visión de la paz— 
congregará a todas las gentes que no quisieron 
creer: y 207 las llevará al valle de Josafat, lo cual 
más significativamente, según la verdad hebrea 
se dice en griego *kataxo*, esto es, *llevaré hacia 
abajo*, y de lo sublime a lo inferior las detraeré. 
Y al mismo tiempo considera, cuando el Señor 
provoca a juicio a cualesquiera incrédulos, o a las 
potestades adversarias, y disputa con ellos por su 
pueblo: *las llevaré*, dice, *al valle de Josafat*. 
Mas cuando exhorta a los creyentes a la bata
lla, dice: "Suscitad a los robustos: acérquense, 
asciendan todos los varones guerreros: consurjan 
y asciendan las gentes al valle de Josafat", no a 
descender, sino a ascender se les exhorta. Pues 
todo el que es juzgado por sus pecados, en un 
valle está puesto, que se llama *Josafat*, esto es, 
*juicio del Señor*. Pues el que cree en el Señor, no 
será juzgado.
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Y allí disputará con ellos, no con la potencia de 
la majestad, sino convenciéndoles con la verdad 
de la razón, los cuales partieron al pueblo de 
Dios, y dispersaron su heredad en las naciones, 
para compeler a los siervos de Dios a servirles 
a ellos: y dividieron su tierra, separándola entre 
sí con muchos errores, para que unos colaran a 
Júpiter, otros a Juno, y a Minerva, y a la Fiebre, 
y al Moho, y a Anubis y al Cocodrilo, y al Ibis, le
chuzas, gavilanes y cigüeñas. Bajo estos nombres 
antiguamente fue dividido el pueblo de Dios: las 
cuales naciones adversarias, esto es, los príncipes 
de este mundo, y los rectores de las tinieblas, no 
solo dividieron para sí al pueblo de Dios, sino que 
pusieron a los niños en un lupanar, para compe
ler a mudar la naturaleza varonil, de los cuales 
habla el Apóstol: "Por eso los entregó Dios a pa
siones de ignominia: pues sus hembras mudaron 
el uso natural [Al. *su naturaleza*], en aquel uso 
que es contra naturaleza. Igualmente también 
los machos, dejado el uso natural de la hembra, 
se encendieron en deseo de sí mismos entre sí, 
machos en machos operando la torpeza, y reci
biendo en sí mismos la merced que fue oportuna 
a su error". Ni contentos con haber hecho esto, 
vendieron a la niña por vino para beber, y prefi
rieron a la libido la gula. Todas las cuales cosas 
los judíos recuerdan haber sido cumplidas según 
la letra en los tiempos de Vespasiano y Tito, y 
máxime de Adriano. Mas si quisiéramos referir al 
día del juicio las cosas que están escritas, decimos 
que todo el que se salva, se salva en la Iglesia, o 
en la Jerusalén celestial. Y después que de Judá 
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y de 208 Jerusalén hubiere sido convertida la 
cautividad, entonces han de ser congregados y 
llevados todos al valle de Josafat: y allí ha de 
disputar el Señor con aquellos que persiguieron 
a su pueblo, y dividieron para sí la heredad del 
Señor, y los dispersaron en las naciones, y sobre 
su tierra echaron suerte: lo cual no solo sobre los 
herejes debemos aceptar, que dividieron para sí al 
pueblo de Dios, y los hacen ser gentiles, sino hacia 
todo rígido y soberbio doctor, que bajo el nombre 
de la doctrina y del sacerdocio se enseñorean 
de los cleros, y oprimen a los que están sujetos. 
Y cuando hubieren sido negligentes, y hubieren 
escandalizado a uno de los mínimos, incluso a los 
niños ponen en un lupanar, o los entregan a me
retrices: y por causa de su voluptuosidad (cuyo 
dios es el vientre, y la gloria en la confusión de 
ellos (Filip. 3)) venden a las niñas para beber vino. 
Mas entrega a los adolescentes a las meretrices, y 
vende a las niñas a la lujuria, quien por gracia de 
lucro torpe no corrige a los delincuentes.

(Vers. 4-6.) Pero ¿qué a mí y a vosotros, Tiro 
y Sidón, y todo el término de los palestinos [filis
teos]? ¿Acaso me devolveréis una venganza? Y si 
os vengáis contra mí, pronto y velozmente devol
veré la vicisitud sobre vuestra cabeza. Pues habéis 
tomado mi plata y mi oro [la Vulg. omite *mi*]: 
y mis cosas deseables y hermosísimas las habéis 
llevado a vuestros templos: y a los hijos de Judá 
y a los hijos de Jerusalén los habéis vendido a los 
hijos de los griegos: para alejarlos de sus propios 
términos.
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LXX: ¿Qué a mí y a vosotros, Tiro y Sidón, 
y toda la Galilea de los extranjeros? ¿Acaso me 
devolvéis una retribución: o retenéis la ira en el 
corazón contra mí (pues esto significa en griego 
*mnesikakeite*)? Veloz y pronto devolveré vues
tra retribución sobre vuestras cabezas: por cuan
to habéis tomado mi plata y mi oro: y mis cosas 
elegidas y óptimas las habéis llevado a vuestros 
templos: y a los hijos de Judá y a los hijos de Jeru
salén los habéis vendido a los hijos de los griegos: 
para expulsarlos de sus propios términos.

Y estas cosas los judíos estiman que se dicen 
contra Tiro y Sidón y los términos de los palesti
nos, o la Galilea de los extranjeros: porque en el 
tiempo de la cautividad judaica, cuando fueron 
vencidos por los romanos, persiguieron al pueblo 
de Dios: immo en el pueblo de Dios al mismo Dios 
que presidió sobre el pueblo, según aquello que 
está escrito: "El que os recibe, a mí me recibe" 
(Mat. 10, 40). Por tanto, al contrario, el que persi
gue al pueblo de Dios, al mismo Dios persigue, de 
quien es el 209 pueblo. Devolveré, dice, a vosotros 
lo que habéis hecho a mi pueblo: porque habéis 
tomado mi plata y mi oro, esto es, los vasos del 
templo, y lo que en él hubo de más precioso y 
hermoso, el candelabro de oro y la mesa de la 
proposición de oro, y los dos querubines de oro, y 
el propiciatorio, y las fialas y los turíbulos de oro, 
y los habéis consagrado a vuestros ídolos (2 Rey. 
25).

Mas la historia narra que esto lo hicieron más 
los caldeos, que pusieron los vasos del templo 
del Señor en el templo de Bel: de donde después 
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Baltasar bebe en las fialas, e inmediatamente su 
reino es transferido a los medos y persas (Dan. 5). 
Pero porque después del día del Señor grande y 
horrible se dicen que han de ser estas cosas, las 
cuales los apóstoles interpretan en la resurrec
ción del Señor, y los hebreos difieren al tiempo 
futuro del juicio, más ha de entenderse de los ro
manos: que Vespasiano y Tito, edificado en Roma 
el templo de la Paz, consagraron los vasos del 
Templo y los dones universales en el santuario de 
aquel: lo cual narra la historia griega y romana. 
En aquel tiempo los hijos de Judá y de Jerusalén 
(de ninguna manera Israel, y las diez tribus, que 
hasta hoy habitan en las ciudades y montes de los 
medos) fueron vendidos a los hijos de los griegos, 
para que fueran exterminados de sus términos, 
y todo el orbe fue llenado por la cautividad 
judaica. Ellos refieren esto para confirmar que la 
venganza de la sangre de Cristo y la subversión 
de Jerusalén, que sucedió por el juicio de Dios, 
sucedió por sí contra Tiro y Sidón.

Mas nosotros según la tropología comenzada, 
interpretemos a Tiro y Sidón y a los palestinos 
como aquellos que coangustian y atribulan y per
siguen al pueblo de Dios (pues esto resuena Tiro 
en nuestra lengua) y lo cazan [Al. *para cazarlo*] 
hacia la muerte, lo que indica el nombre de Sidón, 
y cayendo beben sangre, o se revuelcan en el 
cieno, lo que significa filisteos y Galilea. Veloz y 
pronto les restituirá el Señor lo que merecen, por
que le persiguieron. Y su plata y oro, a saber las 
elocuencias de las Escrituras, y *noemata*, esto 
es, *sentencias*, y todo lo que fue hermoso en 
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la Iglesia, lo entregaron a sus errores. Cualquiera 
que el hereje hubiere engañado, y hubiere hecho 
adorar sus propios simulacros, vende a los hijos 
de Judá y a los hijos de Jerusalén a los griegos, 
o a los gentiles, y los hace étnicos de ser cristia
nos: para que los extermine de sus términos, en 
los que habían sido procreados en Cristo, y 210 
de ninguna manera en Judea y en la confesión 
de la verdad, sino que versen en el error de 
las naciones. Todas las cuales cosas también al 
día del juicio podemos referir, no discrepando la 
venganza: aunque en el tiempo parezcan discre
par de lo anterior. Por *Galilea* en hebreo está 
escrito *GALILOTH* (), lo cual Aquila tradujo 
*Theinas*, Símaco *Términos*: mas *Theinas*, 
esto es, *Montones de Arena*, refiramos a las 
costas de Palestina, no a la Galilea de los filisteos, 
que es del todo ninguna.

(Vers. 7, 8.) He aquí que yo los suscitaré del 
lugar en el que los vendisteis, y convertiré vues
tra retribución sobre vuestra propia cabeza, y 
venderé a vuestros hijos y a vuestras hijas en las 
manos de los hijos de Judá, y ellos los venderán a 
los sabeos, a una nación lejana: porque el Señor 
ha hablado. LXX: He aquí que yo los suscitaré del 
lugar en el que los vendisteis, y devolveré vues
tra retribución sobre vuestras propias cabezas, y 
venderé a vuestros hijos y a vuestras hijas en las 
manos de los hijos de Judá, y los venderán en 
cautividad a una nación que está lejos, porque el 
Señor ha hablado.

La palabra hebrea *Sabaim* (), que Áquila y 
Símaco tradujeron tal como está escrita, los LXX 
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la interpretaron como *cautividad*, lo cual más 
propiamente significa *cautivos*. Por lo demás, 
se dice que los sabeos son una nación más allá de 
la India, de la que fue también la reina de Saba, 
que vino a oír la sabiduría de Salomón (1 Rey. 10), 
de quienes también habla Isaías: "Y los sabeos, 
varones de gran estatura, pasarán a ti" (Is. 45, 14). 
De donde también se refiere que viene el incienso, 
como dice Virgilio (Eneida, Libro 1): . . . y cien aras 
con sabeo incienso calientan"; aunque algunos 
sospechen que los sabeos son árabes.

Los judíos por tanto se prometen a sí mismos, 
o más bien sueñan, que en el último tiempo han 
de ser congregados por el Señor y reducidos a Je
rusalén. Ni contentos con esta felicidad, asertan 
que Dios mismo ha de entregar en sus manos a los 
hijos e hijas de los romanos, para que los vendan 
los judíos, no a los persas y etíopes y demás na
ciones que están cerca; sino a los sabeos, nación 
remotísima: porque el Señor ha hablado, y ven
gue la injuria de su pueblo. Estas cosas sueñan 
ellos y nuestros judaizantes [milenaristas], que 
se prometen un reino de mil años en los términos 
de Judea, y una Jerusalén de oro, y la sangre de 
las víctimas, e hijos y nietos y delicias increíbles, 
y puertas 211 distinguidas por la variedad de las 
gemas.

Mas nosotros digamos que el Señor tanto 
suscitó tras su advenimiento, como diariamente 
suscita, y ha de suscitar a aquellos a quienes 
el error vario había sacado de sus términos. Y 
bellamente dice *suscitaré*, como si estuvieran 
yacentes y cayendo, para que los que yacían en 
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la herejía estén en pie en la Iglesia, devolviendo 
a los herejes lo que habían hecho: para que a sus 
hijos e hijas, a quienes habían instruido tanto 
en lo místico como en lo carnal, los entregue en 
manos de los hijos de Judá, en manos de aquellos 
que han existido como príncipes de las Iglesias; 
y son instruidos con la armadura del Apóstol, y 
tienen el escudo y la lanza del antiguo y del nuevo 
Instrumento [Testamento]. Para que cuando los 
hubieren tomado, vendan a sus hijos e hijas a 
los sabeos, y los hagan ser cautivos, para que 
estén lejos de sus términos: y convertidos a cosas 
mejores, empiecen a estar sujetos a los dogmas 
eclesiásticos.

(Vers. 9 y ss.) Proclamad esto entre las nacio
nes: santificad la guerra: despertad a los fuertes. 
Acérquense, suban todos los hombres guerreros. 
Forjad vuestros arados en espadas, y vuestros 
azadones en lanzas. Diga el débil: porque fuerte 
soy yo. Estallad y venid, todas las naciones de 
alrededor, y congregaos; allí el Señor hará caer a 
tus fuertes [Al. a los suyos].

LXX: Predicad esto entre las naciones: santi
ficad la guerra, despertad a los combatientes, 
traed y subid todos los hombres guerreros. Forjad 
vuestros arados en espadas, y vuestras hoces en 
lanzas. Diga el fuerte: porque yo prevalezco. Con
gregaos y entrad, todas las naciones por alrede
dor: y congregaos allí; sea el combatiente manso.

Este pasaje se entiende de dos maneras: pues 
algunos piensan que estas cosas se predican a 
las naciones santas, para que se preparen para 
la guerra, y luchen por el pueblo de Dios, de 
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modo que conviertan todos los instrumentos de 
agricultura en espadas y lanzas, para que el débil 
diga que es fuerte, y vengan todos de alrededor, y 
se congreguen en el certamen del Señor, especial
mente porque según la LXX sigue: Sea el comba
tiente manso y apacible, según aquello que está 
escrito en el Paralipómenos (1 Crón. 12:38): Y de 
más allá del Jordán, de Rubén y de Gad y de la 
media tribu de Manasés, en todos los pertrechos 
bélicos ciento veinte mil: todos estos hombres 
guerreros preparados para la lucha con mente 
pacífica: a estos quieren que sean imitadores del 
verdadero David, de quien leemos: Acuérdate, 
Señor, de David, y de toda su mansedumbre 
(Sal. 131:1). 212 Y él mismo habla en el Evange
lio: Aprended de mí, que soy humilde y manso 
(Mat. 11:29), o apacible. Quieren también que se 
entiendan aquellos hombres que, destruyendo 
los inicios de los párvulos, hayan accedido a la 
robustez de la edad perfecta, y hayan dedicado 
todo el celo con que antes cultivaban los campos 
de sus almas a la necesidad de la batalla.

Pero a nosotros, siguiendo la opinión de los 
hebreos, nos parece ser lo contrario. Pues por 
eso las naciones adversarias de Israel se preparan 
para la lucha, y conmutan sus arados y azadones, 
o hoces, en espadas y lanzas (Is. 2), y el débil dice 
que es fuerte, e irrumpen y vienen de alrededor, y 
se congregan contra el ejército del Señor, para que 
[Al. y] el Señor haga caer a los fuertes de ellas, y 
[Al. para que] entiendan que, oponiéndose Dios, 
han sido superadas.
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El miserable Israel se promete estas cosas 
a sí mismo según la letra. Nosotros, según la 
tropología comenzada, podemos entender tanto 
a las naciones de los demonios, como a aquellos 
que diariamente luchan contra la Iglesia, y final
mente, a los que bajo el Anticristo han de luchar 
contra los santos del Señor, los cuales por eso se 
congregan, para que perezcan.

(Vers. 12 y ss.) Levántense y suban las naciones 
al valle de Josafat, porque allí me sentaré para 
juzgar a todas las naciones de alrededor: meted 
las hoces, porque la mies ha madurado. Venid y 
descended, porque el lagar está lleno: rebosan las 
tinajas, porque se ha multiplicado la malicia de 
ellos.

LXX: Levántense y suban todas las naciones 
al valle de Josafat, porque allí me sentaré para 
juzgar a todas las naciones de alrededor: enviad 
las hoces, porque ya está aquí la vendimia. Entrad 
y pisad, porque el lagar está lleno, y redundan las 
tinajas, porque se han colmado sus males.

Y estas cosas se interpretan de dos maneras 
según el sentido anterior. Pues algunos entien
den que las naciones suben al valle de Josafat, 
que se interpreta como el juicio del Señor, y que 
Dios se sienta allí para juzgar a todas las naciones 
que vienen de alrededor, en sentido positivo: a 
saber, para que también los santos se congreguen 
contra los adversarios de Dios, y metan sus hoces 
para segar la mies madura de los enemigos, y ven
gan y desciendan, y pisen los lagares, porque está 
presente la vendimia, y de tal manera exuberen 
los mostos que las tinajas no puedan contenerlos. 
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Y para que supiéramos qué es la vendimia y el 
lagar lleno, 213 añadió [Al. haber añadido]: se ha 
multiplicado la malicia de ellos, sin duda para 
significar a los que se han congregado contra el 
Señor. Otros, en cambio, afirman que las naciones 
se levantan y concurren al valle de Josafat, y el 
Señor se sienta para juzgar a todas las naciones, 
por esto: para que se preparen y tomen todas 
las armas de los combatientes, y en el valle de 
Josafat sean segados por las hoces del Señor. Pues 
ha llegado contra ellos el tiempo del juicio, y de 
tal manera han crecido sus males que vencen la 
paciencia de Dios. Pues también los amorreos 
fueron expulsados entonces, cuando se comple
taron sus pecados. Los judíos refieren este lugar a 
las naciones crudelísimas de Gog y Magog, de las 
que hablamos arriba, pensando que en el último 
tiempo, cuando Jerusalén haya sido instaurada, 
bajo el imperio de mil años, vendrán contra el 
pueblo de Dios, y en el valle de Josafat, que está 
situado en la parte oriental del templo, han de 
caer [Al. han de ensañarse]: pues ha llegado el 
tiempo de su matanza, e insta la vendimia de 
derramar la sangre.

(Vers. 14, 15.) Pueblos, pueblos en el valle de la 
decisión, porque cerca está el día del Señor en el 
valle de la decisión. El sol y la luna se han oscure
cido, y las estrellas han retirado su esplendor.

LXX: Sonidos se han oído en el valle del juicio, 
porque cerca está el día del Señor en el valle del 
juicio. El sol y la luna se oscurecerán, y las estre
llas harán caer su esplendor.
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En aquel lugar donde nosotros pusimos "pue
blos, pueblos", e los Setenta tradujeron "sonidos 
se han oído", en hebreo está escrito AMONIM, 
AMONIM (המונים המונים), que ciertamente signi
fica multitud, y las turbas de los que han de ser 
juzgados, y el estrépito y el sonido. De nuevo, 
donde nosotros dijimos "en el valle de la deci
sión", siguiendo la traducción de Aquila, Simaco 
y la quinta edición, los Setenta y Teodoción tra
dujeron τῆς δίκης καὶ τῆς κρίσεως, esto es, "de 
la causa y del juicio": por lo cual en hebreo está 
escrito HARUS (חסוץ), que los judíos piensan que 
se interpreta no solo como "decisión"; sino tam
bién como "oro", para que a saber en el valle del 
juicio, que sospechan que es la gehena, cocidas 
las suciedades de los pecados, quede el oro puro. 
Por eso, pues, de las naciones de las que hablamos 
arriba, se congregan los pueblos en el valle del 
juicio, o de la decisión, para que sean muertos y 
caigan, y sean juzgados por el Señor. El sol, la 
luna y los demás astros no podrán siquiera mirar 
la tristeza de aquel día y los tormentos de los 
que perecen; sino que retirarán su fulgor, y no 
se atreverán a contemplar la severidad del juez y 
de quien devuelve la obra de cada uno sobre 214 
su propia cabeza. No porque sean más clementes 
que los juicios de Dios; sino porque toda criatura 
teme por su propio juicio en los tormentos de 
otros.

Y el Señor rugirá desde Sion, y desde Jerusalén 
dará su voz, y se conmoverán los cielos y la tierra, 
y el Señor es la esperanza de su pueblo, y la for
taleza de los hijos de Israel, y sabréis que yo soy 
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el Señor vuestro Dios, que habito en Sion [Vulg. 
añade: en] mi santo monte, y será Jerusalén santa, 
y los extraños no pasarán más por ella.

LXX: Pero el Señor clamará desde Sion, y desde 
Jerusalén dará su voz, y se conmoverá el cielo y la 
tierra, y el Señor perdonará a su pueblo, y confor
tará a los hijos de Israel, y sabréis que yo soy el 
Señor vuestro Dios que habito en Sion mi santo 
monte, y será Jerusalén santa, y el extranjero no 
pasará más por ella.

Cuando el esplendor del sol, de la luna y de to
das las estrellas se haya convertido en tinieblas, el 
Señor rugirá como un león desde Sion, o clamará, 
y su voz será tan excelsa y terrible que se sacudi
rán los quicios de los cielos y los fundamentos de 
las tierras. Y siendo tan severo con los que han 
de ser castigados, será clemente con su pueblo, 
y dará fortaleza a los que son llamados hijos de 
Israel, esto es, mente que ve a Dios; o εὐθύτατος 
Θεοῦ, que nosotros podemos llamar "el más recto 
de Dios": los que no caminaron por sendas torci
das, sino que andando en la vía de Cristo, hicieron 
todas las cosas rectas. Entonces sabrán tanto los 
que sean castigados como los que sean recibidos 
en la gloria, que el Señor habita en su atalaya 
de Sion, y en Cristo su monte santo, o en aquel 
que se preparó como digna habitación de Dios. 
Entonces será la santa Jerusalén visión de paz, de 
la cual también Salomón recibió el nombre, y los 
extraños no pasarán más por ella. Por extraños 
entiende o a los demonios, que son externos a 
Dios, o a todos los peores pensamientos y peca
dos, de los que habla el profeta: De los extraños 
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perdona a tu siervo (Sal. 18:14): los cuales de 
ningún modo hallarían más camino en nosotros 
si tuviéramos la paz de Dios y nuestro corazón no 
estuviera abierto a los adversarios. Estas cosas los 
judíos y nuestros judaizantes, como dijimos, las 
refieren a la fábula de los mil años, cuando pien
san que Cristo ha de habitar en Sion, y que en una 
Jerusalén de oro y de gemas se han de congregar 
los pueblos de los santos, para que los que en este 
siglo fueron oprimidos por todas las naciones, en 
este mismo imperen sobre todas las naciones.

(Vers. 18.) 215 Y será en aquel día: los montes 
destilarán dulzura, y los collados fluirán leche, y 
por todos los ríos de Judá irán aguas.

LXX: Y será en aquel día: los montes destilarán 
dulzura, y los collados fluirán leche, y todas las 
salidas de Judá fluirán con aguas.

Habitando el Señor en Sion y en su monte 
santo, cuando nadie intente atravesar la santa 
Jerusalén, quienquiera que en ella sea monte, y 
haya llegado a las alturas de las virtudes, sudará 
dulzura y miel, y destilarán de él gracias espiri
tuales, de las que habla el profeta: ¡Cuán dulces 
son a mi garganta tus palabras, más que la miel 
a mi boca (Sal. 118:103)! Pero quien es inferior a 
los montes, y aún no ha subido a la cumbre de la 
perfección, será llamado collado, y fluirán de él 
ríos de leche, con los que se nutre la ruda infancia 
en Cristo, y ríos de aguas, que el Señor testificó 
que manarían de su vientre (Jn. 7). Pues todos 
los ríos, o salidas de Judá, se llenarán de aguas, 
y nada habrá en ellos seco, rebosando todos de 
gracia espiritual.
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Y una fuente saldrá de la casa del Señor, e 
irrigará el torrente [Al. fuente] de las espinas. En 
lugar de "torrente de espinas", los Setenta tradu
jeron "torrente de cordeles", esto es, σχοίνων: 
que o significa cordeles, o según los egipcios una 
medida de un camino determinado, diciendo el 
Salmista: Mi senda y mi cordel tú has investigado 
(Sal. 138:3). Pues en el río Nilo, o en sus brazos, 
suelen arrastrar las naves con cuerdas, teniendo 
ciertos espacios que llaman "cordeles", para que 
al trabajo de los cansados sucedan los cuellos 
frescos de los que tiran. Y no es maravilla si cada 
nación llama a ciertos espacios de los caminos 
con sus propios nombres, pues también los lati
nos los llaman "mil pasos", y los galos "leguas", 
y los persas "parasangas", y toda Germania "ras
tas", y en cada uno de estos nombres hay una 
medida distinta. Esto se debe a que los Setenta 
tradujeron la palabra hebrea SHITTIM (שׁטים) 
como "cordeles". Por lo demás, nadie duda que 
todas las cosas que leemos en el tabernáculo de 
Dios fueron perfeccionadas con madera de Shit
tim: que los LXX interpretaron como "madera 
incorruptible". Es, sin embargo, un género de 
árbol en el desierto, semejante a la espina blanca 
en color y hojas, no en tamaño. Por lo demás, son 
árboles tan grandes que se cortan de ellos 216 
tablones muy anchos, y la madera es fortísima, y 
de una ligereza y belleza increíbles, de modo que 
de estos incluso los más ricos y estudiosos hacen 
los vasos de los lagares, que llaman ἄρσενας y 
θηλύας; madera que no se encuentra en lugares 
cultivados, ni en suelo romano, fuera de la sole
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dad de Arabia. En lugar de "torrente de cordeles", 
o "de espinas", Simaco interpretó "valle de las 
espinas". Es, además, un lugar junto a Liviades, 
al otro lado del mar Muerto, a seis millas de dis
tancia de ella, donde en otro tiempo Israel fornicó 
con los madianitas. El profeta Miqueas menciona 
este lugar en nombre de Dios, diciendo: Pueblo 
mío, acuérdate, te ruego, de lo que pensó Balac 
rey de Moab, y de lo que le respondió Balaam hijo 
de Beor desde Shittim hasta Gilgal (Miq. 6:5). Por 
lo cual también allí los Setenta tradujeron ἀπὸ 
τῶν σχοίνων, esto es, desde los cordeles hasta 
Gilgal.

Por tanto, saldrá una fuente de la casa del 
Señor, que se interpreta como la Iglesia. De la 
cual tanto Ezequiel como Zacarías ponen al final 
de sus libros (Ez. 47, Zac. 13), para que nuestras 
espinas y vicios y pecados, que no tuvieron fruto 
de justicia, los conmuten en tierras novales del 
Señor, e irriguen nuestra aridez con aguas abun
dantísimas, y en lugar de espinas y abrojos, 
germinemos múltiples flores de virtudes. Y en 
aquel lugar donde en otro tiempo fornicó Israel y 
fue iniciado en Beelfegor, exuberen los lirios de la 
castidad y las rosas del pudor y de la virginidad.

(Vers. 19.) Egipto estará en desolación, e Idu
mea en desierto de perdición, por cuanto obraron 
inicuamente contra los hijos de Judá, y derrama
ron sangre inocente en su tierra.

LXX: Egipto estará en perdición, e Idumea en 
campo de desolación, por las iniquidades de los 
hijos de Judá, por cuanto derramaron sangre jus
ta en su tierra.
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Y en este lugar los judíos duermen un sueño 
pesadísimo: en el último tiempo, cuando han de 
recibir no a Cristo, sino al Anticristo, imaginan 
su propia venganza sobre los egipcios que están 
cerca, y sobre los romanos a quienes interpretan 
como idumeos, con una esperanza vanísima. A 
saber, que así como Faraón y todo su ejército, que 
tuvo cautivo al pueblo de Dios durante cuatro
cientos treinta años, fue sumergido en el 217 Mar 
Rojo, así también los romanos, que han de poseer 
a los judíos por el mismo número de años, sean 
borrados por la venganza del Señor. Prométanse 
ellos estas cosas con vana esperanza. Pues no 
pueden explicar por qué, habiendo tantas nacio
nes en el orbe, solo dos gentes, los egipcios y los 
idumeos, son buscadas para el castigo; o por qué 
por los idumeos deban entenderse los romanos, 
cuando con la misma licencia de mentir podría
mos afirmar por el contrario que bajo el nombre 
de idumeos se significan o los persas, o los elami
tas, o los francos, alamanes y otras gentes. Noso
tros, en cambio, digamos que en el tiempo de la 
resurrección del Señor, o en el día del juicio (pues 
aceptamos ambos), tanto Egipto como Idumea 
han de ser destruidas en aquello que son Egipto 
e Idumea. Egipto se llama MISRAIM (מצסים), que 
se interpreta como ἐκθλίβουσα, esto es, "la que 
aflige", es decir, la que persigue y atribula a los 
santos de Dios: Idumea, "terrena" o "sangrienta". 
Quienquiera, pues, que haya perseguido al pue
blo de Dios, y se haya dedicado a obras terrenas, 
y por la multitud de delitos diariamente haya 
derramado sangre inocente, a saber, de aquellos 
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a quienes engaña, estará en perdición, como sa
bemos que las almas de los mártires bajo el altar 
también claman: ¿Hasta cuándo, Señor, santo y 
verdadero, no juzgas y vengas nuestra sangre de 
los que habitan en la tierra (Apoc. 6:10)?

Y Judá será habitada para siempre, y Jerusalén 
de generación en generación: y limpiaré la sangre 
de ellos, que no había 218 limpiado, y el Señor 
morará en Sion.

LXX: Pero Judá será habitada para siempre, y 
Jerusalén de generación en generación, y reque
riré la sangre de ellos, y no permitiré que quede 
sin venganza, y el Señor habitará en Sion.

Ciertamente no esta Judá será habitada para 
siempre, la cual vemos que está desierta: no 
esta Jerusalén, cuyas ruinas contemplamos: sino 
aquella Judá cuyas hijas se regocijaron y se ale
graron en todos los juicios del Señor. Y de la 
cual leemos al final del salmo quincuagésimo: 
Haz bien, Señor, con tu buena voluntad a Sion, 
para que se edifiquen los muros de Jerusalén (Sal. 
50:18). En esta provincia de la confesión y de la 
gloria, y en esta city en la que se contempla la 
paz del Señor, habrá una habitación eterna, no 
por una, o por tres, o más generaciones, sino 
de generación en generación, esto es, en las dos 
generaciones de los que creyeron de los judíos y 
de las naciones. Y el Señor limpiará la sangre de 
todos los pecadores, que antes no había limpiado, 
para que limpie en el Evangelio a los que, pecando 
en la Ley, había dejado inmundos. Pues para eso 
encerró a todos bajo el pecado, para tener miseri
cordia de todos (Rom. 11:32); o vengará la sangre 
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de sus siervos, que derramaron en el martirio por 
la confesión de su nombre. Y el Señor morará en 
Sion, de la cual está escrito: Sus cimientos están 
en los montes santos; ama el Señor las puertas 
de Sion por encima de todos los tabernáculos de 
Jacob (Sal. 86:1-2).
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